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MISTERIÓS GOZOSOS 


PRIMER MISTERIO: LA ENCARNACION DEL VERBO 


«Espíritu Santo, iluminad mi 
inteligencia y caldead mi 
corazón. Haced que vea bien 
claro... y que ame 
profundamente.» 

1.- El Angel del Senor 
anuncio a Maria.... y el Verbo 
se hizo carne. Aquel que 
siendo el Esplendor del Padre, 
que fué proclamado y adorado 
en lo alto de los cielos, fué 
también adorado, desde el 25 
de marzo, después del Fiat de Maria, en el seno de la divina Nazarena, Virgen y Madre! 

«He aquí por qué, joh Maria!, te proclamamos Bienaventurada con todas las 
generaciones cristianas.... Solamente Dios es mayor y màs santo que tú!» 

Sí; la Maternidad divina de Maria es el centro de todos sus insignes e innumerables 
privilegios. 

Por lo tanto, la fiesta clàsica por excelencia de Maria es la de su divina Maternidad: 
Mater Dei, Mater Christi. Todos los títulos que ostenta nuestra bendita Madre, de ahí se 
derivan. 

Maria, te alabamos y te admiramos Inmaculada, concebida sin la mancha original, 
porque eres la Madre de Aquel que es la santidad infinita. 

»Y desde la Anunciación te aclamamos Reina del cielo y de la tierra porque el que es el 
Rey de los reyes se aposentó en tu Corazón, su primer trono en este mundo. 
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»Por eso también eres la Medianera universal de todas las gracias cerca del Mediador 
Jesús, pues eres la Madre de Aquel que es la gracia y la vida misma. 

»Y eres, Maria, la Madre misericordiosa de los hombres, porque eres la Madre del Hijo 
del hombre, eres la Madre del Salvador que nos entregó a ti y nos puso bajo tu amparo 
momentos antes de morir en la Cruz. 

»Sí, solamente Dios es màs santo, mayor y màs hermoso que Tú; mas porque fuiste la 
màs humilde de las criaturas, por eso eres la única verdaderamente grande.» 


ic ic ic 

2. Voz de Maria.- Tenéis razón; el Senor hizo en mí grandes cosas y la mayor de 
todas fué la de escogerme para Madre suya. 

»Acercaos, hijitos míos, pues deseo ardientemente que participéis conmigo de esta tan 
inmensa gracia. Con la Condición, emperò, de que me la saquéis mediante una generosa 
cooperación. 

»Recordad, con este motivo, lo que replico mi Jesús con cierta vehemenda a aquella 
mujer entusiasta que le dijo: “jBienaventuradas las entranas que te llevaron!” “jMas bien 
son dichosos los que oyen la palabra de Dios y luego la guardan!” “jEsos sí que son mi 
Madre y mis hermanos!” 

» < j / Deseàis, pues, hijos míos, que se encarne Jesús espiritualmente en vosotros y llegue 
así a ser vida de vuestra vida? 

» j Espero que me digàis sincera y enérgicamente que sí: decidme que queréis, pero de 
verdad, participar espiritualmente del privilegio de mi Matemidad! jQué inmensa glòria 
habíais de dar con eso a mi adorable Hijo y también a mí, su Madre y vuestra Madre!... 

»EI fiat que pronuncié en Nazaret hizo este gran milagro. Mi fiat y vuestro abandono 
total en manos de Dios haràn el segundo. 


ic ic ic 


3. Esta clase de encarnación espiritual de Jesús en nosotros acabarà de realizarse 
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completamente al recibir la Comunión el cuerpo y Sangre de Jesús-Hostia. 

El hombre-Dios habitó y sigue habitando aún ahora entre nosotros, mediante la 
presencia real en el Santísimo Sacramento del Altar. Allí su alma se une a nuestra alma, 
su Corazón a nuestro corazón y su Sangre a nuestra sangre en la sagrada Comunión 
cuando Jesús se nos da en alimento celestial. Entonces viene para asimilarnos en la 
medida que se lo permita nuestra fidelidad, pues estos milagros se efectúan siempre entre 
dos. Y a pesar de la infinita distancia que existe entre el Creador y su criatura, no hay 
aquí, en el mundo, unión que se asemeje màs a la de la Encarnación que la que se 
produce mediante la sagrada Comunión; siendo ademàs un reflejo y una prenda segura 
de la que asegura y reserva a los escogidos la eternidad de glòria. 

«Todo esto, joh Maria!, nos revela claramente tu sublime santidad; al mismo tiempo que 
nos habla de la santidad a la cual, todos, tanto sacerdotes como almas religiosas y 
simples fieles, estamos llamados desde el momento que recibimos el santo bautismo. 

»Oh Maria Reina de todos los santos, haz que logremos ser también santos. 

»Haz que vivamos plenamente de la gracia maravillosa de nuestra adopción divina y de 
la que recibimos, al unirnos íntimamente con Jesucristo en la sagrada Comunión. 

»Reina de los santos, desvanece el prejuicio tan corriente y tan perjudicial que hace 
que se tema y se tenga como una pretensión quimérica el deseo de tender a la Santidad. 
Haz que nos convenzamos de la gran verdad que como cristianos estamos todos 
llamados, no a hacer milagros, ni a disfrutar de favores espirituales, pues, en eso no 
consiste la santidad, sino a ser perfectos como nuestro Padre celestial es perfecto. 

»Alcànzanos las luces necesarias para llegar a comprender que el milagro obligatorio, 
que el don espiritual supremo es tan sólo el amor hasta la santidad...; la santidad que es 
la perfección del amor. Aeso es a lo que nos llama nuestro bautismo. 

»Y puesto que nos domina la indecisión porque somos cobardes, deposita !oh 
amadísima Reina nuestra! en el platillo de la balanza, tu Corazón maternal y alcànzanos 
la firme resolución de santificarnos mediante la gracia de nuestro estado. 

»Sí, haz que aún desde ahora, antes de entrar en el cielo, hagamos nuestras y las 
llevemos a la pràctica, estas hermosas palabras de San Pablo: «Mi vida es Jesucristo.» 
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Espiritu Santo: 

Ven, Creador excelso, Espiritu sagrado. 

De tus amantes fieles la mente a visitar, 

Y de tu fuego ardiente se sienta hoy inflamado 
El corazon que un dia quisiste, !oh Dios!, formar. 

Este misterio lo veremos realizado en nosotros merced a la gracia verdaderamente 
extraordinària cual es la santa Misa meditada y amada y vivida con verdadera pasión. La 
intimidad divina tiene sus principios en una confianza sin limites y llega a su colmo al 
abandonarse uno totalmente en el seno del Padre por intervención de Jesucristo... 

Ahora bien, este abandono de Jesús en manos de su padre, es lo que constituye la 
santa Misa precisamente. Y por El, con El y en El, debemos también nosotros entregarnos 
sin reserva alguna a nuestro Padre celestial, sobre todo en la hora de la prueba y de la 
ofrenda dolorosa. De este modo nuestra vida vendrà a ser como una Misa, bella, fecunda 
y gloriosa. 



Oremos con Maria: 

En honor de la Beatísima Trinidad y del misterio de la 
Encarnación del Verbo, pidamos, mediante la intercesión del 
Corazón inmaculado y dolorido de Maria, el don de una vida 
interior intensísima, vida de mucha oración y de unión íntima 
con Dios. 

Deshojemos la rosa de este misterio a mayor glòria de 

Nuestra Senora de la Saleta. 


Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los pecadores, sobre todo por 
los de la família. 
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SEGUNDO MISTERIO GOZOSO 


LA VISITACION DE LAVIRGEN SANTISIMA A SANTA 

ISABEL 

«Venid, joh Espí ritu Santo! e iluminad mi 
inteligencia; venid a caldear mi corazón.» 

Pocos días después de la Anunciación, movida 
por el Espíritu Santo, la Virgen Santísima tomó el 
camino de la montana y se fue a visitar a su prima 
santa Isabel. Inspirada ésta del cielo profetizó al 
llamar a Maria «la Madre de su Senor». En aquel 
mismo instante, la sola presencia de Jesús, que se 
hallaba en el seno de Maria, purifico y santifico al 
futuro Precursor. 

1. Primer milagro moral de Jesús y Maria: la 
santificación de San Juan Bautista antes de nacer. 

El Verbo vino a la tierra para salvar... Descendió de los cielos, no para juzgar y 
condenar, sino para salvar lo que se había perdido... En efecto, Jesús es la manifestación 
de la infinita bondad del Padre... Y esta bondad, como un calor vivificante, surge de la 
mirada, de las palabras, de todo el ser del Salvador. 

Pero hagamos notar que en esta misión salvadora, la Madre siempre precede al Hijo y 
le prepara el camino, pues ella es la aurora de su ternura y de su misericòrdia. 

«Según esto y como Medianera divina tienes, joh Maria! una buena parte en el primero y 
fundamental beneficio que nos reporta el bautismo, paso inicial de toda nuestra vida 
cristiana... jOh! mil y mil gracias por esta maravillosa predestinación, merced gratuita 
como ninguna... \Entre tantos millones de paganos, fuimos inscritos, desde nuestra 
primera infancia, en el libro de la vida! Y esta elección fue tu primera labor maternal, 
Virgen Medianera nuestra... jPues si la gracia del bautismo es una participación de la vida 
divina, Tú eres el canal bendito por donde viene a nosotros. Gracias!» 
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Pero jay! jcuàntas veces la blanca túnica de nuestro bautismo ha sido manchada y 
desgarrada por el pecado!... Y otras tantas también traído por Maria, Jesús, siempre 
infatigable, ha vuelto para lavarnos con su sangre, mediante el perdón que nos otorga en 
el sacramento de la Penitencia. 

Acostumbrados como estamos a que se nos colme y hasta se nos harte con esta 
superabundancia de misericòrdia, no sabemos apreciar, como deberíamos, estos dos 
dones, los dos milagros màs portentosos de la bondad divina, a saber: los sacramentos 
del Bautismo y la Penitencia. 

«Visitanos, abre nuestros ojos, joh Madre divina... Presérvanos del peligro de que 
sequemos la fuente de la misericòrdia por causa de nuestra ingratitud, exponiéndonos así 
a terribles castigos!» 


* * * 

2. Santa Isabel dijo a Maria que «por haber creído se habían realizado con toda 
fidelidad las grandes cosas que le habían anunciado...» 

«Virgen santísima, Reina de la fe, si fuiste tan espléndidamente recompensada, fué 
porque creíste; en tanto que Zacarías fué castigado y sufrió su pena correspondiente por 
no haber creído al Angel. 

»Reina de la fe; ilumina nuestros espíritus obscurecidos, con la luz sobrenatural... Haz 
que veamos todo: personas, cosas y acontecimientos, a través de los ojos de 
Jesús...Reina de la fe, ensénanos a razonar como santos, un poco como los Angeles del 
Cielo... 

»Reina de la fe, haz brillar en plena noche de este destierro el sol divino que ni se pone, 
ni sufre eclipses para aquellas almas felices que tienen a Jesús como la única Luz y la 
única Verdad. 

»Haz, joh Madre adorada! que permanezcamos en la paz de lo sobrenatural hasta que 
llegue el dia eterno, por la Antorcha del Paraíso que es el Cordero, vuestro Hijo. 


•k ic ic 

3. Admiremos la diligència que puso Maria en seguir el impulso del divino llamamiento que 
la llevó a la montana. 
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Se dió prisa, corrió, voló, porque Jesús, encerrado en su castísimo seno, ardía en 
deseos de santificar a Juan su Precursor que estaba a punto de nacer. 

Y pudiendo hacerlo, ^por qué no lo purifico desde lejos con un latido de su Corazón?... 
Porque quería que la Virgen Santísima tuviera en ello buena parte, que fuera el puente, 
que le condujera ella... No había de obrar aquel milagro portentoso sin que su Madre 
participara de la glòria que había de resultar de allí. 

Desde aquel momento quedó perfectamente establecida la mediación de Maria en la 
misión del Salvador y Mediador Jesús. 

«Gracias os sean dadas, Senor, porque quisisteis positivamente colocar a la divina 
Medianera entre vuestro Corazón y nosotros, pobres pecadores, permaneciendo Vos solo 
como Mediador ante vuestro Padre. 

»Y Tú, joh Maria! bendita y alabada seas por esta glòria y este insigne privilegio... Si, 
creemos que todas las gracias, desde el bautismo hasta la perseverancia final, todas 
pasan por tu Corazón maternal. 

»Jesús se nos dió a nosotros por tu mediación, y desde entonces todos los favores del 
cielo provienen, es cierto, del Corazón de Jesús; pero son derramados sobre nosotros por 
tu mediación misericordiosa y universal. 

«Gracias a Vos, Jesús, y gracias a Ti, Maria, cuya ternura y solicitud maternales 
multiplican los favores y beneficiós. 

Convendría, emperò, recordar que la intervención de Maria en lo de San Juan Bautista 
no se limitó a su purificación, sino que lo santifico ademàs. Y he ahí su misión entre 
nosotros: jsantificarnos! 


•k ic ic 

4. Voz de Maria. -Permitidme, hijos míos, que os visite, y al efecto abridme de par 
en par vuestras puertas, porque deseo santificar todos y cada uno de los estados de la 
vida... jEspigas cargadas de grano, almas hermosas en medio del mundo, desead, pero 
con ardentísimo deseo, llegar a ser santos! 

«Queridos novios, que os hallàis ya en el umbral del matrimonio, dejad a mi cuidado el 
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que cristianice profundamente las primicias de vuestro casto amor y vuestro ideal de 
felicidad; permitidme que os prepare para recibir dignamente este Sacramento. 
iConvidadme a vuestras bodas, como en otro tiempo me convidaran a las de Canal... 

»Esposos cristianos, aceptad mi Visitación y colmaré de luz vuestras hogares, al mismo 
tiempo que haré que reine en ellos esa paz divina de la que soy yo Reina dulcísima... 
Quisiera levantar en cada una de vuestras casas un trono de glòria al Rey Jesús, a fin de 
que, a petición mía, se digne cambiar en gozo eterno vuestras inquietudes y amargas 
tribulaciones. 

»Y vosotros, padres cristianos, tenéis grandísima necesidad de mi Corazón para que 
logréis ser los prudentes educadores, para el cielo, de esos hijos que os ha prestado Dios 
temporalmente y que, por lo tanto, tendréis que devolvérselos a El que es el único 
Maestro. 

»Bien sé, heroicos esposos y padres de familia, que sufrís mucho y que es necesario 
que sufràis... y por eso, yo, la Reina de Nazaret, quisiera cristianizar vuestras làgrimas, 
suavizarlas y ayudaros a soportar valientemente vuestras cruces familiares. Invitadme y 
yo os prometo que mi Visitación os proporcionarà consuelo, paz y dicha en el Senor. 

»Ahora llamo a las puertas de los seminarios y brindo mi Visitación también a esos Cristos 
adolescentes, a esos Levitas que han de ser mariana los futuros sacerdotes apóstoles... 
Quiero colmarles a todos ellos de ternura maternal y de gracias abundantísimas... 

Preparaos a subir al altar y enriqueceos de virtudes desde ahora, en el seminario para 
convertiros màs tarde en salvadores de almas. 

»Vosotras, almas consagradas a Dios, subid, ya que prometísteis seguir los consejos 
evangélicos. Y si vuestras votos resultan ser cadenas de oro, con el tiempo se 
transformaran en ligeras alas, si sois fervorosas... jAnimo, seguid subiendo màs y màs, la 
cima os invita a ello! 

»Sacerdotes, que celebràis todos los días el santo Sacrificio de la Misa; hijos míos 
privilegiados, sed santos. Pensad bien que si por un privilegio especial y único sois 
Cristos en el altar, es preciso que seàis santos, pero grandes santos, llevando una vida 
ejemplar. 

»En fin, como soy la Reina del Cenàculo y del Clero, permitidme que os ampare con 
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tanto respeto como amor, bajo el manto de mi Maternidad divina... Me llegaré a vosotros 
con el Espíritu santificador que os hizo sacerdotes por toda la eternidad...; jAh! yo le pido 
que os haga grandes santos y que no os contentéis con ser simplemente funcionarios 
honrados. Sí, sed santos para glòria de Dios y salvación de las almas! » 


Espíritu Santo: 

i Oh! Tú, que de las almas te nombras el consuelo 
Y eres del Dios altísimo el més sublime don; 
Fuente siempre manante de caridad, de celo, 

De fuego sacrosanto, de espiritual unción. 


•k ic ic 

Ven y visitanos, Reina Inmaculada, todas las mananas, antes de la santa Misa y de la 
sagrada Comunión. jVen y tràenos tus tesoros para Jesús! jQue tus manos nos purifiquen 
y el Corazón de Jesús nos santifique! Haz que los sacerdotes sientan el calor de tu 
purísimo Corazón, Reina del Cenàculo, antes que suban al altar. Prepara también Tú 
misma a tus hijos que se disponen a comer la Carne y a beber la Sangre de tu Jesús en el 
sagrado banquete de la Eucaristia. 

jSé siempre, para nosotros todos, la amable Precursora del gran Rey! jPrepara sus 
caminos de triunfos y de glòria! \ Visitanos! 


Oremos con Maria: 



En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la 
Visitación de la Santísima Virgen a su prima Santa Isabel, 
pidamos por intercesión del Corazón inmaculado y dolorido 
de Maria, una gran docilidad y una perfecta generosidad al 
llamamiento de la gracia. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Senora de Lourdes. 


Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los 
pecadores, sobre todo por los de la familia. 
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TERCER MISTERIO GOZOSO 


JESUS EN BELEN 

«Venid, joh Espíritu Santo! e 
iluminad mi inteligencia, venid a 
caldear mi corazón!» 

«Y estando allí aconteció que se 
cumplieron los días del parto y 
(Maria) dió a luz a su Hijo 
primogénito, y lo envolvió en panales, 
y lo recostó en un pesebre...» 

«jSenor Jesús, creemos que siendo 
Hijo de Dios, naciste en Belén de la Virgen Maria: «jNatus de Maria Virgine!» 

Pero ^con qué fin supremo bajó a este mundo el Verbo encarnado? 

Los Angeles nos lo dicen al cantar: «Glòria in excelsis Deo». 

La gran lección nos ha sido dada mediante un milagro cuyos actores no son nada menos 
que los coros de los espíritus celestiales. Meditémosla brevemente: en el fondo, la razón 
suprema de todo: de la vida, del suffimiento, de la tentación, de la muerte... 
absolutamente de todo, en este mundo, es la glòria de Dios; pero una glòria tan completa, 
tan resplandeciente en la tierra como en los cielos. 

Así el hecho màs trascendental de la historia, la Encarnación y el Nacimiento del Hijo de 
Dios que vino a ser Hijo de Maria Virgen, se realiza, ante todo y sobre todo, con vistas a 
la mayor glòria del Padre y de la Beatísima Trinidad... Luego después, en vista de la 
salvación del hombre y nuestro bien eternal. 

Sigamos este orden, respetemos la escala de valores sobrenaturales; jamàs perderemos 
nada al poner a Dios en su lugar, el primero, y eso en todo. 

1. «Bienaventurada eres, ioh Virgen Madre! en cuyo seno estuvo Aquel a quien la 


EL NACIMIENTO DEL NINO 
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creación entera no puede contener, y. sin embargo, se alimento durante nueve meses de 
tu purísima sangre. 

»íAh! mucho antes que los Angeles, tu Corazón gozoso y reverente cantaba ya este 
himno cuando ofrecías, en el altar de tus brazos, este Nino adorable, como Víctima de 
expiación a su terno Padre. 

»Los Angeles oyeron ese himno en las vibraciones sublimes de tu Corazón maternal, 
joh Maria! y lo cantaran en las alturas del cielo deleitando el oído de los pastores. 

»Quisiéramos, Virgen Santísima, que toda nuestra vida, así como la de los santos, 
fuera un himno a la glòria de Dios, por Jesucristo tu Hijo adorable. 

»Juntamente con tu vida tres veces santa, ofreciste en Belén tu Hijo a la Sabiduría, a la 
Justícia y al Amor como el único holocausto agradable a Dios, y el único también capaz de 
rescatar la iniquidad del mundo culpable. jGracias, Madre amantísima, por esta ofrenda 
que hiciste la noche de Navidad!» 


* * * 

2. La rèplica al himno de Belén en la tierra es algo màs que sublime: todos los días 
por la manana causa admiración al cielo de los santos y de los espíritus celestiales. 

La Iglesia, en nombre de la humanidad rescatada, entona este himno en el altar desde 
el Jueves Santo..., mejor dicho, es el mismo Jesucristo quien lo canta durante el santo 
Sacrificio. Efectivamente, la Iglesia por las llagas de Jesús Crucificado y Hòstia, entona 
todas las mananas estas sublimes palabras: «iAIabamoste, Bendecímoste, Adoràmoste, 
Glorificàmoste. Gracias te damos por tu grande glòria!» 

«iAh! ven, Maria, Reina de la Iglesia, acércate a mi altar en el momento solemne y 
sagrado de mi Misa, estréchame en tus brazos maternales y enciende mi pobre corazón 
en el mismo fuego que consume el tuyo. 

»Ya sé, Virgen Santísima, que para subir al altar y acercarnos a la sagrada mesa debería 
adornarnos un vivo reflejo de tu pureza; que para ofrecer el santo Sacrificio y para recibir 
el Pan vivo que no es otra cosa que Jesús Eucaristia, necesitaríamos tener la misma 
pureza que se exige para entrar en el cielo..., por consiguiente, Madre amadísima, pon un 
poco de la blancura de tu alma en la mía y una chispa del fuego sagrado que te abrasaba 


horasantasagradocorazon.com 


cuando te hallabas junto al pesebre de Belén. 


»En aquella ocasión el adorable Nino tenia necesidad de tus cuidados y de tus ternuras 
maternales...; pues no te alejes ahora, Madre bendita, de nuestro altar, ya que tu Jesús 
nace allí sacramentalmente todos los días y quiere sentir entonces los latidos de tu 
Corazón y recibir aún la adoración de tus exquisitas ternuras. 

»jAh! allí, en el altar es mucho màs pequeno, mas reducido que cuando lo tenías en tus 
brazos... Y las almas fervorosas que se acercan a comulgar, esperan conmovidas y 
anhelantes, como los pastores y los Reyes, que suplas tú lo que falta de santidad a sus 
almas. Sí, tus hijos cuentan contigo, pues para recibir de tus manos a tu Jesús, desean 
ardientemente estar adornados con tu belleza. 

»Lava y adorna a sacerdotes y fieles al pie del altar; haz, Madre santísima, que cada 
día se hagan menos indignos del don inapreciable del Mana eucarístico. 

»De ese tu jardín cerrado, como te denomina la Iglesia, jOh Maria! coge las màs 
hermosas flores para recibir a Jesús-Hostia con tu propio Corazón y tu belleza. jOh Madre 
bendita entre todas las mujeres! 

Sí, perfuma nuestras almas con tu pureza, con tu piedad, tu fe y sobre todo con tu 
incomparable amor... Obra de tal suerte que te encuentre Jesús en nuestros corazones, 
joh Virgen Inmaculada ! cuando se digne descender a ellos.» 


•k ic ic 


3. Nuestro primer deber como criaturas y como cristianos es el de la adoración y el 
amor que nos impone el primer mandamiento. 

Ahora bien, el cumplimiento perfecto de este deber primordial no es otro sino el de la 
participación efectiva y vivida en el santo Sacrificio de la Misa. Esto, màs que un gran 
medio, es el único medio perfectamente adecuado para ofrecer a Dios un homenaje 
verdaderamente digno de la Majestad divina. 

Efectivamente, si tomamos la parte que nos corresponde en el santo Sacrificio de la 
Misa, veremos que adoramos, que cantamos las alabanzas de Dios y que le ofrecemos 
un holocausto de expiación y de acción de gracias de infinito valor, exactamente igual al 


horasantasagradocorazon.com 


que ofreció en otro tiempo Jesucristo en el establo de Belén, en la última cena y en el 
Calvario. 

El primer «Ecce venio»: «He aquí Padre mío, que vengo para hacer tu voluntad...» lo 
pronuncio el Verbo el día de la Encarnación y en Belén...; el segundo, en la Cruz..., y el 
tercero, fue ya la ofrenda divina, perpetua llevada a efecto en el altar de un extremo a otro 
de la tierra. - Pero no quiere entonar El solo ese himno a la glòria del Padre, y por eso 
invita a cuantos en la Iglesia se tienen por hermanos cristianos suyos, a unir sus voces a 
la suya. 

Con este fin maravilloso instituyó la sagrada Eucaristia, en la que se encuentra, por 
cierto abundantísimo nuestro gran aprovechamiento de gracia. No olvidemos, emperò, 
que este misterio de fe y de amor es eminentemente, y ante todo, el himno de glòria en 
honor de la Beatísima Trinidad. 

Espíritu Santo: 

Con generosa mano nos das tus siete dones, 

El dedo eres potente del Padre celestial; 
jTú, su promesa augusta, mueves los corazones 
Y ensénales, piadoso, la lengua divina! 


* * * 


«Maria, Reina del Santísimo Sacramento, revélanos los sentimientos que te animaban 
cuando velabas al pie del pesebre de Belén... Ensénanos a orar, a meditar y amar un 
poco como tú practicaste todo eso en aquello ocasión, joh Madre del Amor hermoso! 
Ensena esa lección a los sacerdotes cuando suben al altar y a los fieles que se acercan a 
la sagrada Mesa. jHaz que oremos contigo! 

»Virgen y Madre, haznos comprender bien que si existe íntima unión entre todos los 
Misteriós del Rosario, esa unión es aun màs estrecha entre los misteriós de Belén y el de 
nuestros altares. Bendita y alabada seas, Reina divina, por el oficio que desempenaste 
junto al Nino del pesebre y también junto al Prisionero adorable de nuestros Sagrarios.» 

iGloria a Dios en lo màs alto de los cielos y sea Dios infinitamente glorificado por la 
Víctima eucarística! 
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Oremos con Maria: 


h 




i 




En honor de la Santísima Trinidad y del misterio del 
Nacimiento de Nuestro Senor, pidamos por mediación del 
Inmaculado Corazón de Maria el don de saber glorificar a Dios 
en todas nuestras acciones y de hacerlas todas ellas, tanto las 
grandes como las pequenas, con profundo espíritu 
sobrenatural. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Senora de Fàtima. 


Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los 
pecadores, especialmente por los de la familia. 



CUARTO MISTERIO GOZOSO 

LA PRESENTACIÓN DEL NINO JESÚS EN EL TEMPLO 

Y PURIFICACIÓN DE NUESTRA SENORA 



«Venid, joh Espíritu Santo! y haced que vea. Venid, joh 
Espíritu Santo! y encended en mi el fuego de vuestro divino 
amor.» 

1. Ofrécenos este hermoso misterio dos admirables 
ejemplos, primeramente el de Jesús, quien habiéndose 
ofrecido ya de ante mano a su eterno Padre, insiste en 
renovar y ratificar su oblación por manos de Maria, y eso 
de una manera oficial y según la ley en el Templo de 
Jerusalén. 

Maria, en efecto, ofrece al Padre su Hijo que constituye 
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verdaderamente su divino Tesoro, pues es verdaderamente su Hijo... Y Jesús, poniéndose 
así en manos de Maria parece decirnos: «Con esto os doy un gran ejemplo, seguidlo, 
imitadme. Ofreceos siempre a mi Corazón por medio de Ella y seréis muy bien acogidos!» 

«jAy, Virgen bendita, cuàn lejos estamos de imitarte...!, pero con todo seguimos siendo 
propiedad tuya, pues somos hijos adoptivos tuyos... Por tanto, míranos con ojos de 
misericòrdia, y supliendo con tus riquezas nuestra extrema indigència, ofrécenos, 
preséntanos a Jesús... Ruégale que se digne, por su Corazón, presentarnos al Padre de 
infinita clemencia, en calidad de oblación de amor y reparación. 

«jTermina así en nosotros, Virgen Medianera, lo que hiciste cuando la Presentación en el 
Templo, y te bendeciremos por ello en el cielo por los siglos de los siglos!» 


* * * 


2. jY qué ejemplo tan admirable el de Maria! i Aquélla que, con el tiempo, había de 
decir un dia en Lourdes: «Yo soy la Inmaculada Concepción», ella la Purísima, la única 
que se libró de la mancha original, se apresta, solícita, a dar cumplimiento a la ley de la 
purificación cuarenta días después de su milagroso y virginal alumbramiento! 

jY nosotros, pecadores inveterados, somos tan tardos en reconocer y lavar nuestras 
numerosas manchas! 

Entonces, <i,qué es lo que nos detendrà en nuestra costumbre de pecar? - Ah! los 
estupendos milagros de la Encarnación y de la Cruz son màs que suficientes para ello. 
Ahora bien, con el fin de reforzareste argumento, a la vista de la extremada pobreza de 
nuestros corazones, anadamos el filial y saludable temor de un terrible purgatorio y de 
unas horribles penas eternas en el infierno. 

Fijémonos que estamos jugando con el pecado... como aquellos buenos cristianos que 
sonriendo hablan de sus pecadillos, echando al olvido que el Senor derramó toda su 
sangre para rescatarlos. 

jDígnese la Virgen santísima, que tan perfectamente conoció la santidad de Dios como 
nadie aquí en la tierra, alcanzarnos tener un profundísimo horror al pecado, y al mismo 
tiempo hacernos comprender la necesidad que tenemos de una incesante purificación por 
medio del arrepentimiento sincero, por algunas obras de mortificación, pero 
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particularmente por la virtud pròpia y maravillosa del sacramento de la Penitencia! 

Y así es, en efecto: para morir y comulgar deberíamos estar adornados de una pureza 
angelical... jVivamos, sí, de tal modo que estemos siempre dispuestos y preparados para 
morir y comulgar! 

iVirgen Inmaculada, Madre purísima, Reina de los Angeles, haz que nuestras almas 
lleguen a ser como la tuya! jBànanos en tus làgrimas! jLàvanos en la sangre del Cordero 
adorable! 


* * * 


Jesús, en verdad, es nuestro supremo fin, es la última cima a la que debe tender el 
cristiano; pero tenemos que llegar a El por medio de su madre, que también es nuestra, 
pues tal es el plan providencial. Ella quiere presentarnos personalmente en el Templo en 
unión del Salvador, su divino Hijo. 

«Tú eres, Virgen santísima, en verdad, el camino màs seguro y màs recto para llegar a 
Jesucristo. «Quien te encuentre a ti, encontrarà la vida y la sabiduría. Y como tuviste la 
dicha y el honor de ensenar a andar al que es el Camino, la Verdad y la Vida, así también, 
tómanos de la mano y condúcenos, no ya tan sólo hasta sus pies, sino hasta el mismo 
Corazón de Jesús... Proporciónale, Madre divina, esta alegria, y a nosotros concédenos 
esta inmensa gracia.» 

Encomendemos, sí, toda nuestra vida espiritual a Maria Mediadora ; es decir, nuestro 
corazón con sus deseos, nuestra ambición de subir, de santificarnos, y ademàs nuestras 
resoluciones de corregir nuestros defectos, de crecer màs y màs en humildad y en amor 
de Dios y del prójimo. 

Encomendémosle nuestros pequenos sacrificios cotidianos, nuestras oraciones, 
nuestros ejercicios de piedad, nuestros disgustos familiares, nuestros fracasos y nuestras 
graves preocupaciones. A una madre le interesa todo, especialmente a esta Madre 
incomparable. 


3. Volvamos al ejemplo dado por el Maestro, en lo referente a la mediación de su 
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Madre. Y al acercarnos al altar o al comulgatorio encomendemos a Maria nuestros 
corazones para que ella los coloque en el suyo antes de dàrselos a Jesús-Hostia. 

i Ah! un día sabremos en la glòria con asombro, todo cuanto los santos debieron a la 
Mediación de Maria, la parte tan importante y decisiva que tuvo Ella, por ejemplo, en las 
vidas admirables de San Bernardo, de San Juan Eudes, de San Luis Maria de Grignion de 
Monfort, de Santo Domingo, de San Beda el Venerable, etc. iSea para nosotros una 
buena lección la ardiente devoción que tuvieron a la Virgen Santísima! 

jPero tenemos un tesoro, Madre bendita, que de modo especial te rogamos ofrezcas Tú 
misma a Jesús, y es el de nuestras penas íntimas y secretas, que nadie conoce! 

jAlcànzanos la gracia de que las aceptemos con resignación, y aun màs, de agradecerlas 
como un favor divino que se nos hace! 

El día mismo de la Presentación en el Templo, fue cuando, joh Virgen dulcísima! el 
anciano Simeón te profetizó que una espada había de traspasar tu alma. 

i Ah! jY cómo por amarguísima experiencia llegaste a ver la realización de aquella 
profecia!... Así, en el Calvario, tu Corazón agonizó de pena al no ver allí, sino a uno tan 
sólo de los Doce elegidos! jY en cambio, jay!, la cohorte enemiga de soldados se hallaba 
cerca de la Cruz, compacta y rencorosa! 

iAh! en esas horas de crueles angustias, en esos momentos de Getsemaní, socórrenos, 
Madre piadosa, confortanos mejor aún que el Angel conforto a Jesús! 

jQué desolación tan amarga tuviste que sufrir sin aliento ninguno y con un amor tan mal 
comprendido! jTen compasión de nosotros, Madre querida, en tan angustiosos momentos! 

Tal es el tesoro que deseamos ofrezcas a tu divino Hijo para rematar el acto de la 
Presentación... Para aquella hora ya tenia Jesús llagado el Corazón por el amor y el 
sufrimiento... \Madre divina, introdúcenos, junto con nuestras penas, en esa gloriosa 
herida! 


Espíritu Santo: 

Aclara con tu lumbre nuestra turbada mente, 
Infunde en nuestro pecho el fuego de tu amor, 
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Y nuestros flacos miembros, con tu virtud potente, 
Se sentiràn henchidos de celestial vigor. 


* * * 


Para que nuestra ofrenda sea aceptada por el Padre celestial, roguemos a Maria que la 
ponga, como una gotita de agua, en la preciosa Sangre del Càliz. 

jOh! entonces, un latido del corazón, un buen pensamiento, una oración jaculatòria, la 
sencillez de nuestra vida cristiana, todo, absolutamente todo, serà transformado en 
diadema de glòria para Jesús... y para nosotros! 

Conformàndose con lo que prescribía la Ley, Maria ofreció un rescate legal en el Templo: 
dos tórtolas, la ofrenda de los pobres... Nosotros ofrezcamos dos palomas simbólicas de 
subido precio : el amor de los pobres y el amor de las almas. 


Oremos con Maria: 



En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la 
Presentación del Nino Jesús en el Templo, pidamos, por el 
Corazón inmaculado y dolorido de Maria, el don de saber 
apreciar la Mediación maternal de Maria y de entregarnos 
sin reserva a Nuestro Senor por manos de su madre, según 
el plan providencial. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Senora del Pilar. 


Recemos piadosamente una Salve por la conversión de 
los pecadores, sobre todo por los de la familia. 
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QUINTO MISTERIO GOZOSO 

EL NINO PERDIDO ES HALLADO EN EL TEMPLO 


«Venid, joh Espíritu Santo!, 
jlluminad mi inteligencia y caldead 
mi corazón!» 

He ahí verd ad e ram en te uno de 
los màs punzantes dol ores del 
Corazón de Maria: la pérdida de su 
divino Tesoro, de su Jesús, en 
JerusalénL. Pena autèntica y 
mortal, aunque no fuera màs que 
una desaparición momentànea, 
pues Jesús no abandono a su 
Madre, ni su hogar... Fue aquello como un eclipse imprevisto del Sol de Nazareth... No se 
sabia que debía ocuparse en las cosas que miraban al servicio de su padre». jMaria 
derramó con tal motivo làgrimas bien amargas! 

«La única medida de tu dolor, Madre divina, fué la medida sin medida de tu amor..., pues 
por una maravillosa experiencia sabías que el mismo desierto resulta un jardín florido 
cuando Jesús se encuentra y descansa en él; mientras que sin El, el mismo cielo, apenas 
seria un oasis sin frescura y sin alegria. Así que en el Calvario sufriste lo indecible, sí; un 
martirio crudelísimo, pero al fin estabas con El, te hallabas junto a Jesús, pues lo poseías 
entonces visiblemente. 

»EI anciano Simeón te predijo el golpe cruel de esta espada... Era el Padre que 
guardaba para ti, Reina divina, este càliz, teniendo en cuenta altísimos y misteriosos 
designios. 

»Gracias, Madre querida, gracias por esta mortal agonia de tres días ; gracias por este 
torrente de làgrimas derramadas en pro de nuestra salvación ; y gracias, en fin, por la 
sublime lección que nos diste con este inmenso duelo de tres días. » 

1 . Voz de Maria. — «Vosotros que pasàis por el camino, y vosotros, queridos hijos 
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míos, venid y ved si existe dolor semejante a mi dolor que sentí en Jerusalén. Aquel que 
es mi todo, mi Senor y mi Hijo, es el mismo que constituirà el esplendor de vuestro cielo 
por toda la eternidad. Pues bien, ese divino Tesoro, lo perdí y lo estuve buscando en 
medio de la consternación de una agonia mortal, «i Voy buscando al Amado de mi alma; 
decidme si lo habéis visto!» 

«Si mi predestinación es asombrosa y única; si con mucha razón decís que soy la màs 
feliz de las criaturas todas, imaginad lo que seria pasar tres días largos sin El... en su 
ausencia, que debe ser la única tortura del alma de los santos. jY eso por mí, su 
verdadera Madre! 

»Qué làstima tengo, maternalmente apenada, de aquellos de mis hijos que pierden a 
Jesús sin sentirlo apenas y no lo buscan, ni hacen por verle, sino cuando se encuentran 
con EN... 

»Durante aquellos tres días lloré, agonice por esos pobres desdichados, y así espero 
salvar a ésos mis hijos. 

»Si por ventura habéis perdido a Jesús por el pecado, consoladme buscàndole conmigo 
y, de segura, lo encontraréis... jAh! luego no volvàis a perderlo. 

»Pero qué júbilo fue el mío tan grande, tan inmenso como había sido mi dolor, cuando 
por fin pude estrechar contra mi Corazón a mi Rey, mi Hijo y mi DiosL. 

»Entonces bendije gustosa la agonia de esos tres días para lograr, queridos hijos, que 
compartierais mi gozo poseyendo a Jesús en el tiempo, y poseyéndoos El a vosotros 
durante la eternidad...» 


2. Este hermoso misterio nos da una lección importante. Hela aquí: Maria no perdió 
a Jesús, sino sensiblemente y de una manera por completo providencial, rebosando 
amor..., mientras que nosotros jay! perdemos a Dios por el pecado mortal, pecado contra 
el Amor. Dicha pérdida puede tener, y de hecho tiene a menudo, espantosas e 
irremediables consecuencias en el màs allà. 

iCuàn numerosos son, en efecto, aquellos que pierden a Dios y siguen viviendo muchos 
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arïos sin hacer nada por recuperar la gracia y la amistad divina! 


jAy! y numerosos son también aquellos que sorprendidos por la muerte y hallàndose en 
pecado mortal, mueren para siempre! 

Ya nos lo advirtió formalmente el Maestro: «jEstad siempre preparados, pues no sabéis 
ni el día ni la hora!» 

«jOh Madre ternísima! ponte entre nosotros y el abismo de eterno llanto y rechinamiento 
de dientes. jSé para nosotros una barrera infranqueable! Vela por los hijos que te confio 
Jesús agonizante; no dejes que se pierda ninguno, pues costaron toda la sangre del 
divino Crucificado. 

»Reina Inmaculada, haz que sintamos un profundo y verdadero horror al pecado mortal, 
ofensa gravísima contra el Senor, y también peligro grandísimo para nuestro eterno 
porvenir. 

»Madre y Reina divina, protege con particular ternura a tus predestinados, a tus hijos 
predilectos, los religiosos y religiosas... jAh ya sabes cuàn profunda herida causa en el 
costado santísimo de Jesús la infidelidad de uno de tus amigos, escogido entre mil..., ellos 
que deben ser el honor de Cristo y los salvadores de las almas! 


3. El Angel perdió el cielo, cayendo del cielo mismo... Así también se pierde a 
Jesucristo en su misma casa por el pecado abominable del sacrilegio... < [ / Acaso no se 
pierde a Jesús en el cielo cuando se le pierde en el Comulgatorio o en el altar por la 
profanación eucarística? 

«jOh Maria! Tú que lees en el libro de las almas, sabes muy bien con cuànta frecuencia 
se comete este delito tan horroroso... jOh! excita en esos desgraciados culpables un 
profundo remordimiento, pero que resulte eficaz mediante una confianza sin limites.» 

Si mencionamos aquí con horror este crimen, es para recordar que hay que tener una 
confianza ilimitada en la misericòrdia con que se brinda siempre a esos desgraciados... 
Efectivamente, ese pecado es semejante al de la traición de Judas, al besar pérfidamente 
a su Maestro. Entonces Jesús le dió el dulce titulo de «amigo» para perdonarle y 
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atraérselo a su Corazón... Sí, el sacrilegio es un pecado satànico, pero la misericòrdia 
divina es infinita... 

«Madre tierna y bondadosa, haz comprender esta admirable doctrina de tu Jesús a 
tantos pecadores que tienen de ella necesidad urgente... 

Cógelos, dulce Madre, entre tus brazos y ponlos, una vez arrepentidos, a los pies del 
Rey del Amor. 

»He ahí un gran milagro que Tú, refugio de pecadores, haràs gustosísima. Tú, cuyo 
Corazón fue siempre el asilo maternal y seguro de los candidatos para el infierno. 

»Medianera misericordiosa, convierte a estos Judas y haz que, arrepentidos 
sinceramente de sus culpas, encuentren de nuevo en el Templo, es decir, en el 
Comulgatorio o en el altar, al Nino Dios que han perdido allí y profanado. 

»i Reina de misericòrdia, haznos ver con frecuencia este prodigio de bondad para glòria 
de Jesús-Hostia!» 


Espíritu Santo: 

En el cruel combaté ahuyenta al enemlgo, 

A nuestras tristes almas hazles gustar la paz; 
Y nuestra dèbil planta, al caminar contigo, 
Sabrà evitar los daríos de este mundo falaz. 


Si no fuera Dios màs que un Juez inexorable, debería descargar su ira fulminante y 
destruir a tales profanadores, o por lo menos castigarlos privàndoles de la recepción de la 
divina Eucaristia... Ahora bien, lo màs frecuente es que ocurra todo lo contrario. 

Por una bondad inconcebible, Nuestro Senor deja, al que ha cometido el sacrilegio, la 
facultad de continuar recibiendo la Comunión, esperando la hora del arrepentimiento. 
Para ello pone a su disposición el gran remedio, el único remedio para reparar; a saber: 
la santa Misa y la Comunión...; De esta manera es como detiene a esos infames cuando 
se hallan ya al borde del abismo! jY cuàntas veces Megan a ser esos infelices grandes 
penitentes y verdaderos santos! 
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Sea por ello bendito y alabado mil y mil veces nuestro bondadoso Dios! 


Oremos con Maria: 



En honor de la beatísima Trinidad y del misterio del Nino 
perdido en Jerusalén y hallado luego en el Templo, pidamos 
por mediación del inmaculado y dolorido Corazón de Maria 
el don de temor filial de perder a Dios por el pecado mortal y 
la gracia de encontrarlo y conservarlo por la contrición y 
penitencia. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Senora de Guadalupe. 


Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los 
pecadores, sobre todo por los de la familia. 
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MISTERIÓS DOLOROSOS 

PRIMER MISTERIO: LAAGONÍA EN EL HUERTO DE 

GETSEMANÍ 


«Venid, joh Espíritu Santo!, y haced que vea. 
Venid y abrasad mi corazón.» 

1. Continuando la sublime oración sacerdotal 
después de la última Cena, Jesús se dirigió 
hacia el Huerto de los Olivos. 

«Y entrando en agonia, oraba màs 
intensamente.» (Luc., XXXII, 44.) Aquella fuédirà 
màs tarde a Santa Margarita Maria—la hora 
màs cruel de toda la Pasión. 

^Qué es lo que ocurrió, pues? Una visión 
espantosa quebrantó su Corazón... Era Hombre- 
Dios; para El, por lo tanto, el pasado y el 
porvenir son un momento presente y actual. Ante sus divinos ojos van desfilando unos 
tras otros todos los crímenes y todos los pecados cometidos desde la rebelión de Adàn 
hasta el último pecado del último hombre. 

He aquí una comparación: si un àngel, enviado por Dios, hiciera ver a un santo en una 
pantalla todas las calamidades, todos los desastres, todas las ruinas y hecatombes que 
ha experimentado y experimentarà el mundo desde el principio hasta el supremo dia, de 
seguro el tal santo moriria de emoción y de espanto. 

Pues bien, mil veces màs horrible fué la visión de Jesús; y si no murió de resultas de 
ello, fué porque era Dios... Como un fuerte escudo destinado para defender el honor del 
Padre, su Corazón recibió, resignado, esta lluvia de flechas envenenadas... Al poco rato 
cayó desfallecido...; sus venas estallaron, y Jesús se vió inundado de un sudor de sangre 
que chorreaba hasta el suelo. 

«iPadre—exclamo gimiendo—si es posible aparta de mi este Càliz...; pero no se haga 
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mi voluntad, sino la tuya!» 


«iJesús, Jesús, misericòrdia! jAy! todos nosotros desfilamos en aquella vuestra visión de 
Getsemaní, y todos cubiertos por la lepra de nuestros delitós! jPerdón, Jesús, por el càliz 
de pecado que os dimos a beber allí!... 

jPerdón por vuestro sudor de sangre!... íAh!, pero seguramente viste también nuestro 
sincero arrepentimiento!... Sí, estamos decididos a reparar nuestra conducta y a 
consolaros, a amaros, joh Rey de amor!, y a glorificaros... jPiedad, Senor, convertidnos 
en verdaderos amigos vuestros, en consoladores y apóstoles!» 


2. jQué infamia tan incalificable la de Judas en su traición! jHabía vivido durante 
tres anos en companía de Jesús, había recibido muchos dones y abundancia de gracias... 
y hasta había hecho milagros!... 

«jAh! había perdido toda ilusión de Vos, Senor Jesús... jHabíais desbaratado su 
ambición de orgullo..., su vanidad, su sed de lucro material... Por eso se venga de Vos y 
os entrega a vuestros enemigos...! \Renuncia a estar con Vos porque le estorbàis! Piensa 
el desgraciado que ha perdido el tiempo en seguiros... jOh pérfido e ingrato apòstol!...» 

Pero, jay, Jesús, Jesús!, no paró ahí el mal..., desgraciadamente, creó Judas una 
dinastia de hombres tan infames como él, llegando así a constituirse en jefe de un 
ejército... 

«jMàs le valiera no haber nacido.J» 

«iAy! a partir de aquella tan horrenda traición vuestros peores enemigos seran, no ya 
Pilato, Herodes o Nerón, sino los desertores, los apóstatas... «El que me ha entregado- 
dijistéis, Jesús mío— es reo de pecado màs grave.» 

«Eson son, joh Jesús!, los que por una criatura, por dinero o por ambición, os traicionan 
con un pérfido beso... jPerdón, Jesús, perdón...!» 

Notemos con tristeza que, efectivamente, las màs rencorosas ofensivas contra la Iglesia 
no son llevadas a cabo por paganos, sino por cismàticos o herejes que un tiempo fueron 
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pastores y luego se tornaron lobos voraces... jY eso por el abuso de la gracia! Y siempre 
por orgullo, porambición. 

Ante esto, temblemos por nosotros mismos, pues escribe San Pablo «que el que està en 
pie, cuide de no caer». jl_a ingratitud y el abuso de una predilección divina han 
engendrado siempre semejantes monstruos de perfídia! 

Maestro bueno, Jesús adorable, haced, por Maria vuestra Madre, que seamos siempre 
fieles y muy generosos en responder a vuestro llamamiento para prevenir así cualquier 
caída lamentable que..., jay!, siempre es posible. 

Haced que desconfiemos de nosotros mismos y que seamos muy humildes, pues si no 
ponéis vuestras dos manos sobre nuestra cabezas, pudiéramos también llegar a ser 
desertores ytraidores... jTened piedad de nosotros, Jesús traicionado!... 


3. Voz lastimera de Jesús. — «Conservad en lo màs intimo de vuestro ser esta 
confidència que he hecho a algunos amigos: jMi corazón se ha sentido herido por muchos 
buenos, por muchos de aquellos que se proclaman míos, pero que en realidad no me 
aman, pues no me corresponden con el amor profundo que espero de ellos! 

»Les he colmado de bienes, y en retorno tan sólo me dan las migajas de su mesa: 
migajas que las criaturas, por las que sienten preferencia, las han desechado... Piensan 
que se extralimitan conmigo... jY, sin embargo, los he amado màs que a mi vida!... 

»Acercaos, hijos míos, y poned un poco de bàlsamo en la herida de mi costado, herida 
que fué abierta por aquellos mismos que proclaman ser mis amigos!» 

De esta manera habló Jesús una y otra vez, en repetidas ocasiones, a Margarita Maria, 
repitiendo aquella amarga queja de que sus amigos no le aman con amor profundo, por lo 
que sentia una gran tristeza y se hallaba amargamente desenganado. 

Esta queja divina y la súplica personal del Corazón de Jesús a su confidente de Paray- 
le-Monial fué lo que dió origen a la Hora Santa y a la Adoración Nocturna. 

«Sí, Senor Jesús, con verdadera emoción recogemos, tanto vuestra queja como la 
súplica, y así trataremos de consolaros, joh Corazón agonizante de Jesús! 
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»jY mientras tantos que se dicen cristianos duermen o se divierten, nosotros, vuestros 
amigos, procuraremos vigilar una hora a vuestro lado, y aunque indignos, ocuparemos el 

lugar del Angel y de Margarita Maria...! jHaced que permanezcamos siempre fieles y 
valientes!» 

jAh!, sí, velemos juntos al gran Rey que se dignó tener necesidad de nuestros brazos, 
de nuestro consuelo en la augusta soledad de sus Sagrarios... jAy, cuàntos amigos poco 
generosos duermen como los tres apóstoles privilegiados, y eso mientras Jesús 
agonizaba hasta derramar sangre y Judas trataba de llevar a cabo su compromiso de 
entregar a su Dios y su Maestro! 

Durante la noche especialmente, el pecado atiza el fuego del crimen, ya en los antros de 
cràpula y libertinaje, ya en las misteriosas guaridas de las sectas anticristianas... La 
conjuración contra Jesucristo es permanente. 

Montemos, pues, la guardia y nuestros corazones vigilen en calidad de centinelas 
reparadores en torno de los Altares y los Sagrarios. Esforcémonos porque nuestras 
plegarias ahoguen la algarabía de la bacanal de los mundanos que penetra, a semejanza 
de un huracàn de pecado, en el santuario de Jesús-Hostia.J 

«jLevantaos-dijo Jesús a los tres discípulos despertàndolos-, levantaos; el traidor se 
acerca!» Así también nos habla a nosotros muchas veces: «Venid a acompanarme, venid 
a reparar, venid a consolarme; mirad que los traidores llegan ya a la puerta... Manteneos 
firmes, no huyàis como los Apóstoles... Cuento con los amigos y los soldados, como 
debéis ser vosotros... Amadme con toda vuestra alma... jSed mis amigos hasta la 
muerte!» 


Espíritu Santo: 

Por Ti el eterno Padre, de todos conocido, 

Al par que su Hijo amado, sea al fin por doquier; 
Ya todos, Santo Espiritu, de ambos procedido, 
Por siempre desde ahora haznos en Ti creer. 


* * * 


Se vela hasta muy entrada la noche, se sacrifica el descanso y hasta la salud por 


horasantasagradocorazon.com 


motivos de caridad o amistad y aun por razones mundanas. Pues bien, prometamos velar 
con el Agonizante adorable de Getsemaní, aunque no sea màs que una hora cada mes. 
Esta petición es una de las màs emocionantes que el Salvador en persona hizo en Paray- 
le-Monial: «jLevàntate por la noche, Margarita, y ven a velar conmigo!» 

jAh! obremos en tal forma que no pueda dirigirnos Jesús la reconvención que dirigió a 
San Pedro: «^No habéis podido velar una hora conmigo?» 

Y así endulcemos la hiel de su Càliz, bebiendo con ansiedad y con ferviente amor la 
Preciosa Sangre en el santo altar o en el comulgatorio. 



Oremos con Maria: 

En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la 
Agonia de Jesús en Getsemaní, pidamos, por 
intercesión del Corazón inmaculado y dolorido de Maria, 
el retorno de los apóstatas y cismàticos a la Iglesia 
Catòlica y la conversión de tantos católicos ingratos. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de 

Nuestra Senora del Buen Consejo. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión 
de los pecadores, sobre todo por los de la familia. 



horasantasagradocorazon.com 




SEGUNDO MISTERIO DOLOROSO 

LA FLAGELACIÓN DEL SENOR 


«Venid, joh Espíritu Santo!, y haced que vea. 
Venid y abrasad mi corazón.» 

1. Parece ser que algunas almas 
privilegiadas tuvieron la dicha de contemplar en 
visión a Jesús atado a la columna y flagelado 
cruelmente con varas espinosas y cadenillas de 
hierro... jSu carne adorable saltaba a pedazos, 
dejàndole, al fin, de tal modo que se podían 
haber contado sus huesos! 

Públicamente declara Pilato que no veia en El 
culpa alguna; pero con todo le mando castigar, 
para dejarle después en plena libertad. 

jAy! aquel juez, màs cobarde que perverso y 
era aquel a quien azotaban... En cambio, lo 
conocen muy bien los cristianos culpables del pecado de impureza... Ellos, ellos fueron 
los que pagaran y armaran a los despiadados sayones! 

Así lo han afirmado los santos en todos los tiempos: Jesús consintiendo ser 
despedazado por la flagelación aquella tan espantosa, expió el pecado de la carne. 

Voz de Jesús. — «Hijos míos muy amados, no censuréis demasiado a mis verdugos; 
pero, eso sí, daos vosotros golpes de pecho, si sentís interiormente algún remordimiento 
de haber empanado vuestra inocencia. Llorad amargamente si habéis cedido a la 
sugestión de los sentidos... Sí, reparad esa falta besando mis heridas en las que se hallan 
escritos los nombres de los culpables... jY quizà los vuestros! 

»íAh! para reparar vuestra debilidad, queridos amigos míos, y lavar vuestra horrorosa 
mancha, soporte este castigo tan cruel como vergonzoso. 



los crueles verdugos no sabían quién 
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«jAy, Senor, Senor; tened piedad de nosotros! y por el Corazón inmaculado de Maria, 
perdonad la impureza de nuestras miradas, de nuestros pensamientos y de nuestros 
afectos desordenados! 

»Ya nos conocéis, Jesús, y sabéis bien que fuimos formados con el lodo de la tierra y 
concebidos en el pecado... i Piedad, Jesús, pues es esta innata debilidad la que hace que 
nos sobrevenga este vértigo sensual...! 

»Con la ayuda de vuestra gracia prometemos luchar valientemente hasta vencer; pero, 
jah! reanimad nuestros esfuerzos, pues Vos mismo dijisteis que «la carne es flaca». 

»Restaurad, Senor, nuestra inocencia perdida; por nuestra parte haremos lo posible por 
recuperaria, mediante vuestra divina gracia; con una saludable penitencia... jAh! haced 
que nuestra voluntad sea firme y eficaz... 

Antes morir, Jesús, que volver a azotaros otra vez... » 


2. Semejante delito conduce, de modo irremisible, a una calamidad social 
extremadamente grave, pues es raro que la impureza se contente con ser tan sólo un 
vicio individual. 

En efecto, peor que la columna y la picota existe un centro de infamia y lujuria social en 
donde Jesucristo sigue siendo flagelado despiadadamente. 

jEse crimen espantoso se comete en el hogar con la profanación sacrílega del «gran 
Sacramento» del matrimonio! 

»Vos mismo, Senor Jesús, creasteis el hogar y nacisteis en el santuario de la Sagrada 
Familia... Luego, en Canà, obrasteis vuestro primer prodigio, y Maria, vuestra dulce 
Madre, honró con su presencia aquellas dichosas bodas. 

»Ahora bien, este sacramento, piedra angular de toda vida social cristiana, està siendo 
profanado horriblemente por los abusos repugnantes del matrimonio... con miras al 
divorcio. 

»Y para colmo de infamia, con mucha frecuencia, el poder civil ha declarado legal y 
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lícito tan enorme delito. 


»jEso no, no debe, ni puede ser! jSólo Vos, Jesús, sólo Dios podéis separar lo que una 
vez unisteis...! 

»i Ah! esta vez no es ya la cabeza de San Juan Bautista lo que piden los divorciados, 
sino la vuestra, joh mi dulce Jesús! 

»Semejante iniquidad legal no es de ninguna manera verdadera ni legítima ley, porque 
nadie, absolutamente nadie, puede legislar contra Vos, supremo Legislador. 

»Corazón amantísimo de Jesús, en calidad de desquite de amor, bendecid aquellos 
hogares donde reinàis verdaderamente como Rey de amor... En ellos se observa 
estrictamente vuestra Ley, por consiguiente los que los forman son amigos verdaderos 
vuestros. 

»Permaneced allí, Jesús, pues es un asilo de reparación y de honor, donde se os brinda 
una expiación en contra del modo de obrar de algunos cristianos que proclaman serio 
realmente, aun oponiéndose a vuestros mandamientos. 

»Reinad allí como Salvador..., como Amigo..., como legitimo y verdadero Soberano!» 

(Un instante de recogimiento... Pedid perdón al Rey Jesús por tantos pecados como se 
cometen en el matrimonio y la familia.) 


3. Pilato està a punto de ser arrollado por la turba deicida... Vacilante aún e 
indeciso entre la justícia en favor del único Justo y el miedo de ir contra el César, les 
presenta a Jesús cubierto de sangre y coronado de espinas, al mismo tiempo que 
exclama: « Ahí tenéis al Hombre, Ecce Homo! 

iAy! desgraciadamente, escena de tan horrible ultraje se està renovando mil veces cada 
día en los grandes centros del mundo a causa de los escàndalos públicos que se 
cometen. 

La ostentación, en efecto, del escàndalo ha llegado a ser una moda corriente y elegante, 
un entretenimiento social indispensable. Sobre todo es el escàndalo de los espectàculos 
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desvergonzados en que todo parece estar permitido, en que la procacidad de la carne se 
presenta con arte tan seductor que incita a los aplausos y al pecado. 

jLas que allí se adoran son las diosas Venus y Razón! jY decir que entre los que pagan 
y aplauden se encuentran hay muchos católicos!... Esos aplausos quieren decir: «jquita, 
quita allà!», jque se vaya Cristo! 

No queremos nada con un Rey que se empena en imponer la virtud, la dignidad 
cristiana, la pureza. Su ley es una ley caduca, una tirania inaceptable en estos días... 
iQuita, quita allà! 

«jAhí tenéis al Hombre...! se vocifera en los cines ante la exhibición de tantas películas, 
al rojo vivo, por su crudeza provocativa y glorificadora de los grandes crímenes cometidos 
contra el matrimonio y el hogar cristiano! 

»jSe pisotea la sangre del divino Crucificado..., pero se gana mucho dinero..., se 
divierten muchísimo..., pero se corrompé el público frívolo e inconsciente...! 

»jOh Rey adorado! se os destierra porque estorbàis muy mucho a esos legisladores y a 
esos mundanos que aborrecen la verdad y la moral, y aman, por el contrario, la vida 
licenciosa que Vos condenasteis tan rigurosamente..., quieren gozar y màs gozar, y para 
eso necesitan mucho dinero! 

»jBendito y alabado seàis, Senor, pues vuestro código es una barrera de bronce para las 
pasiones y los viciós! jGracias por haber domenado definitivamente y enterrado al infecto 
paganismo! 

»Pero jay! si se exceptúa el reducido número de vuestros amigos, muchos de los que se 
proclaman cristianos hablan y proceden como declarados enemigos vuestros. 
jPerdonadlos, Senor, y perdonadnos también a nosotros...; lavad nuestras manchas en la 
sangre que derramastéis en la flagelación! jPerdón, Senor, perdón! » 


Espíritu Santo: 

Ven j oh Espiritu Santo! 
Y envia desde el cielo 
Un rayo de tu luz. 
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Bueno y hermoso es, en verdad, gemir y lamentarse a la vista de los ultrajes 
perpetrados contra Jesús tan herido por nosotros..., pero màs preciada que las làgrimas 
que derramemos, serà la postura cristiana y valiente que ostentemos. 

Sí, protestemos, sobre todo, con nuestras conducta... Los teatros, los espectàculos 
escandalosos son sostenidos, en gran parte, por cristianos relajados. Estos, con su dinero 
y su presencia, contribuyen al escàndalo organizardo por los malos. 

Desertad, por consiguiente, de las filas de los flageladores de Jesús. Algunos hay que 
en esas circunstancias, imitando a Pilato, se lavan hipócritamente las manos ; pero esa 
actitud no lava sus conciencias, ni justifica, en ninguna manera, la cobardía de su 
conducta. 

Reparad mediante la sangre del Cordero, en el santo Sacrificio de la Misa, esas 
debilidades y condescendencias culpables de tantos falsos amigos, pues no lo son de 
corazón y de espíritu... Y entonces Jesús olvidarà todo y sabrà perdonar. 



Oremos con Maria: 

En honor de la Beatísima Trinidad y del misterio de la 
Flagelación de Jesús, pidamos por intercesión del Corazón 
inmaculado y dolorido de Maria una perfecta pureza de 
corazón y de nuestros sentidos y el aborrecimiento de toda 
mancha por pequena que parezca contra esta virtud 
angèlica. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Senora del Perpetuo Socorro. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión de 
los pecadores, sobre todo por los de la familia. 



horasantasagradocorazon.com 



TERCER MISTERIO DOLOROSO 

LA CORONACIÓN DE ESPINAS 


«Venid, joh Espíritu Santo!, e iluminad mi inteligencia... Venid y 
abrasad mi corazón. 

Se cree, con cierto fundamento, que ha sido descubierto el lugar 
mil veces sagrado, en el que Jesús fué coronado de espinas 
durante la noche del Jueves Santo. Dicho emplazamiento es 
denominado: «Lithóstrotos». jAy! la mayoría de las naciones 
bautizadas y sus Parlamentos son hoy otros tantos «Lithóstrotos» 
vivos y conscientes donde se corona despiadadamente al Rey de 
los Reyes! 

1. Para el pacientísimo Jesús resulta un dolor inenarrable el ver cómo muchos de 
los países cristianos han apostatado oficialmente de su persona y de su Ley. 

i Ni siquiera existe Cristo para estos legisladores modernos, y por lo tanto no manda! En 
los buenos tiempos antiguos era considerado como la piedra angular del edificio nacional; 
pero en nuestro tiempo se ha progresado muchísimo. La gente se cree demasiado 
civilizada para ser... cristiana. 

«jSenor, Legislador y Rey eterno, puesto que tuvisteis a bien el perdonar al pueblo de 

Israel que no quiso reconoceros, perdonad también a las naciones que 
inconscientemente se suicidan al no querer saber nada de Vos!» 

Sin darse cuenta, los verdugos al maltratar a Jesús en el calabozo del Jueves Santo 
realizaron un hecho profético, pues muchos siglos después de ellos, los grandes, los 
poderosos y los gobernantes, habían de llevar a cabo algo parecido a aquel sacrilegio... 
jSe le coronaria con espinas por ley del Estado! 

jFuera! j Que se marche de la escuela!, grita la escuela neutra. 

jFuera! jQue se marche del hogar!, vocifera la ley inicua del divorcio. 

jFuera! jQue se marche de la nación!, chilla hasta no poder màs la ley del laicismo oficial 
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del Estado. 


«Barrabàs, el desenfreno, el ateísmo, sí, que vengan; Barrabàs y la revolución 
enhorabuena, jpero no queremos, por nada, a Jesucristo como Rey! 

»Jesús Salvador y Rey, por el amor del rey San Eduardo, por la caridad del rey San 
Enrique, por el celo del rey San Luis, por el alma contemplativa del rey San Fernando, por 
el apostolado del rey San Esteban, por los sufrimientos heroicos del rey San Casimiro, por 
la piedad eucarística del rey San Canuto, reinad, Jesús, reinad en sus respectivas 
naciones. 

»Senor y Rey, por la valentia cristiana de aquellos gobernantes que consagraran 
oficialmente su nación a vuestro Sagrado Corazón, lanzando así un gallardo reto a 
vuestros enemigos vencidos y humillados, extended en esas naciones predestinadas 
vuestro reino social y luego en el mundo entero. 

»Sí, reinad, Senor Jesús; pero como lo prometisteis Vos mismo a Santa Margarita Maria: 
a pesar de Satanàs y de sus numerosos secuaces.» 

»Así lo deseamos, Jesús; escuchad nuestro ruego, reinad sobre nosotros coronado de 
glòria, Vos, Rey divino coronado de espinas.» 


2. «Senor, como vuestro tiempo no había llegado todavía, huísteis de aquellos que 
intentaran proclamaros Rey después de la multiplicación de los panes... jAh! pero en 
nuestros días sí que ha llegado vuestra hora, y así aceptad, Jesús manso y humilde de 
Corazón, aceptad la diadema que os ofrecen vuestros apóstoles en sus almas, en sus 
familias y en sus queridas patrias » 

Pero jay! no se llevarà eso a cabo sin atravesar el Mar Rojo del sectarismo moderno. 
Por eso vemos en primera línea la vanguardia de aquellos que con afàn de ascender, con 
vierten la política en una carrera de ambiciones, a costa jay! de concesiones 
desdichadísimas que vienen a ser una traición. 

Luego hay que contar con la solapada conjuración urdida en los tenebrosos antros de 
las Logias y de muchísimas sociedades secretas, todas ellas anticristianas; vienen a 
formar como un Sanhedrín moderno; muy potente, por cierto. 
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«Ah! pero quizà resulte màs peligrosa para el éxito de vuestra Realeza, Senor Jesús, 
esa turba de creyentes, tímidos en exceso y demasiado prudentes.» 

Tienen miedo, Jesús, de que vuestro cetro llegue a provocar un levantamiento, y ante 
eso, por falsa razón de paz social, os descartan, Jesús, como hicieron en otro tiempo 
Herodes y Caifàs... jA pesar de todo, vos sois, y sólo Vos, el Príncipe de la Paz! 

«Que pena tan profunda da, Senor Jesús, el veros condenado por esos cristianos 
anémicos, a ser un Rey apocado en lo màs secreto de las conciencias... y en la penumbra 
de las sacristías... jY de ahí no debéis pasar màs adelante! 

»La locura de la Cruz ofusca a esos sabios mundanos, y no quieren oir hablar de vuestro 
Reinado Social. Lo que dicen ellos: basta que reinéis entre los àngeles, dejando a los 
hombres políticos el destierro de este mundo. 

i Vuestro Reino està allà arriba... y el de ellos, aquí abajo! » 

Tales individuos cortan, joh Jesús! vuestro manto real a su gusto y medida. 
jPerdonadles, Senor, tamano ultraje que viene a renovar la infame comèdia representada 
por los soldados y verdugos que os coronaran de espinas, insultàndoos así y mofàndose 
de vuestra divina Realeza, pues sois y seréis por siempre, joh Jesús!, jRey de glòria en la 
tierra y en el cielo!... jSí, Vos sólo sois el centro de donde emana toda autoridad, y, como 
es natural, no la habéis confiado a los que gobiernan en contra de vuestros derechos 
absolutos y divinos! 

«Puestas nuestras manos en las de Maria, Reina del Universo, juramos trabajar sin 
tregua para lograr el reconocimiento de vuestra Realeza social. Sí, juramos que hemos de 
ser vuestros apóstoles y vuestros màs fieles soldados hasta la muerte.» 


3. Nuestras penas y làgrimas a la vista de tan horribles traiciones son legítimas y 
nobles... jPero esto no basta; hay que obrar en calidad de apóstoles! Hay que reparar 
tamanos males y hacer cuanto se pueda por remediarlos. 


-k k k 
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Voz del Maestro. «Escuchad, hijos míos, carísimos una lección importante, y luego 
sed dociles y generosos en llevaria a la pràctica... Se me arroja, como sabéis, de las 
escuelas... Pues bien, trabajad vosotros decididamente para lograr que vuelva de nuevo a 
ellas; ello es de todo punto necesario. Tened en cuenta que Yo soy el Amigo de vuestros 
hijos, huérfanos, los infelices, de mi amor... jSoy el único que puedo responder de su 
virtud! jAh, tened un aborrecimiento profundo a la escuela denominada «neutra», palabra 
que viene a disimular legalmente mi destierro! Luego ofrecedme una reparación de fe y de 
amor al brindarme un hospedaje de glòria en el seno de vuestras familias... El hogar debe 
pertenecerme por completo; en él se encuentra la primera escuela; haced por que reine 
en ella. Sí, dadme el corazón de los padres y de los hijos; haced que sea vuestro Jesús, 
el Rey y el centro de las familias cristianas... Yo me encargo de protegerlas y bendecirlas! 
Llegarà un día en que reinaré en esos centros a pesar de Satanàs, si se logra que la 
familia llegue a ser mi Nazaret de fe, mi Betania de amor... Escuchad ahora con profunda 
atención, pues mi dulce Madre va a dar remate a las ensenanzas de esta meditación... » 

Voz de Maria. —«De hinojos a los pies de mi Jesús, quiero, hijos míos, ratificar sus 
instrucciones. Grabad bien esto en vuestras almas de apóstoles; esforzaos por inculcar en 
los corazones de los ninos y de la juventud que se halla en tanto peligro, el amor a la 
Sagrada Eucaristia... Sí, haced que lleguen a ser invulnerables por un profundo fervor 
eucarístico... Jesús-Hostia harà con eso que permanezcan fieles hasta el heroísmo. 
Solamente a las almas eucarísticas les està reservado el ser fervientes apóstoles y 
valerosos soldados de Cristo Rey y de la Iglesia. 

»Con esas ansias de Eucaristia, la juventud y la familia podràn, el día de manana, 
asegurar la victorià y afianzar el reinado social de Jesucristo. Y ya que sois mis hijos 
privilegiados, prometed solemnemente que habéis de ser todos apóstoles. Sí, todos: 
enfermos, ninos y ancianos, mediante la oración, el sufrimiento y la Eucaristia. Los demàs 
que lo sean con la palabra y trabajando con màs valentia y mayor celo aún que los 
sembradores de odios y rencores. Yo, la Reina de los Apóstoles, os pido que os alistéis 
como soldados para servir a Cristo bajo la ensena de la Cruz, todos, sin faltar uno. jNo 
digàis a Jesús, ni me digàis a mí que nos amàis si, como egoístas y cobardes, os negàis a 
acudir a este llamamiento! 

»Yo seguí a mi Hijo hasta la cima del Calvario y espero confiada que haréis vosotros lo 
mismo... Sí, bajo mi manto maternal, acudamos y luchemos en pro de su Reinado.» 
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Espíritu Santo: 

Ven, Padre de los pobres; 
Ven, dador de las gracias, 
Luz de los corazones. 

rk rk -k 


jForzoso es que reine Cristo!, exclama San Pablo. Por tanto, esforcémonos de poner en 
pràctica las graves ensenanzas que se derivan de esta emocionante meditación. Y así por 
nuestra fidelidad y nuestro apostolado, tomemos en corona de glòria la corona de espinas 
del Rey de Amor. Pero ante todo atengàmonos a los deseos de Maria: Hay que fomentar 
en las almas el amor a la Eucaristia y ser apóstoles. Tal es la base del Reino de Dios en la 
tierra. Sí, la Eucaristia esfuerza, es vida, y el apostolado es la irradiación de esta vida. 



Oremos con Maria: 

En honor de la Beatísima Trinidad y del misterio de la 
Coronación de espinas, pidamos, por intercesión del 
Corazón inmaculado de Maria, el reinado social de Cristo 
Rey; que reine y triunfe a pesar de Satanàs y de sus 
secuaces. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Serïora del Carmen. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los 
pecadores, sobre todo por los de la familia. 
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CUARTO MISTERIO DOLOROSO 


JESUS LLEVA LA CRUZ A CUESTAS 

«Venid, joh Espíritu Santos e iluminad mi 
inteligencia. Venid y abrasad mi corazón!» 

Cuenta una tradición que cuando los 
verdugos presentaron la cruz al Senor, éste 
se puso de rodillas ante ella y la estrechó 
contra su pecho antes de ponerla sobre sus 
hombros... Los espectadores ante esta 
actitud debieron sonreír burlonamente 
mientras murmura ban: «jSin duda, este 
hombre està loco!» i Así era la verdad, pero 
su locura era de amor! 

Al analizar los restos de la Cruz del 
Salvador, se ha comprobado que estaba 
hecha con madera de cedro... jAhora bien, si 
nosotros nos tomamos la molèstia de analizar la terrible cruz moral representada por la de 
Jesús, toparemos en ella con el enorme peso del odio y de la indiferència religiosa! 

1. «El peso abrumador de esa doble cruz, joh Jesús mío! es el que gravita sobre 
vuestra alma con màs fatiga que la que os causara la de madera que os pusieron sobre 
vuestros magullados hombros... jPerdón y misericòrdia, Senor, pues todos nosotros 
tenemos una buena parte en esa tan rigurosa cruz! La de madera es santa, blanda...; en 
cambio la que nosotros hemos fabricado con la crueldad del pecado es por demàs 
abominable... jPerdón, dulce Jesús!» 

«Se me ha odiado—dijo categóricamente el Salvador hablando con sus discípulos; pues 
bien, del mismo modo os odiaran a vosotros por causa mía y de mi nombre.» 

i Ah! al hablar así, no se referia a Pilato, ni a los verdugos... Pilato fué un cobarde, un 
juez inicuo, y los verdugos fueron crudelisimos al atormentarle; pero ni el uno ni los otros 
tuvieron odio a su víctima. 
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Por el contrario, Herodes y Caifàs, y sobre todo los miembros del Sanhedrín, 
manifestaran un odio mortal contra Jesús... Los últimos le saciaron de insultos y 
sarcasmos mientras agonizaba en la Cruz, mostrando, con las blasfemias que vomitaran 
contra la sagrada Víctima, el odio y el rencor que le tenían. 

Y esta rabia y este rencor, joh Dios de amor! perdura en nuestros días! Y su peso fué el 
que os hizo caer tres veces en la via dolorosa!... Pero al levantaros jmansísimo Cordero!, 
vuestros ojos dieron de lleno con un sol de dulzura y de paz en los ojos purisimos de 
Maria que había acudido en ayuda vuestra... jAh! ella no fué invitada a asistir a la visión 
del Tabor, pero vuestra Corazón le brindó con el doloroso espectàculo de la via dolorosa. 

Tenia ella un empeno grandísimo, joh Jesús! en participar de vuestra Càliz y en 
ofreceros en aquella hora solemne de abandono y angustia, toda la ternura de su 
Corazón... Con toda nuestra alma la bendecimos, a ella, la gran reparadora, y nos unimos 
a su ofrenda presentàndoos todo nuestro inmenso amor, a cambio de aquella hiel y aquel 
odio de los judíos. 

jQué misterio tan profundo el que encierra aquel encuentro!... Hubo allí una mezcla de 
mutuo consuelo... jay! pero también un recrudecimiento de la agonia íntima del Hijo y de 
la Madre... 


* * * 


El segundo trozo de la Cruz moral que llevó Jesús, estaba formado por la maldita 
tibieza e indiferència de tantos cristianos que no lo son màs que a medias... Tienen, sí, 
estos tales una chispita de fe, pero les falta el amor... Y esa es la razón por la cual no 
hacen sino vegetar en la vida espiritual... Al hallarse en semejante estado son como una 
ingente montana de ingratitud que gravita sobre el Corazón agonizante de Jesús. 

«Senor, esos tibios, esos indiferentes os tienen miedo; y por eso huyen de Vos, en vez 
de ir a vuestra encuentro... jCreen los infelices que sois riguroso y demasiado exigente, 
Vos, cuyo yugo es tan suave y la carga que imponéis tan ligera!... jOs ofrecen algunas 

migajas de su vida... y con eso se creen ya gente buena, comerciando con Vos que les 
amais sin limites ni medida!» 

«jPerdonad, Senor, tamano desconocimiento que tan al vivo hiere vuestra Corazón! 
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jHaber amado tanto a esos hijos, y verlos huír así de Vos y trataros con semejante 
desconfianza! jVer cómo temen el ser cogidos en vuestras redes...; que dolor y qué pena! 

»Perdonad, Maestro bueno, perdonad este pecado en el que se encierra 
verdaderamente la hiel de una enorme ingratitud, pues muchos de esos indiferentes os 
conocen lo bastante para llegar a ser grandes amigos vuestros... Pero jay! temen vuestra 
amistad y la rehuyen: jPerdón, perdón!» 

Y Vos pensando en ellos, y pensando en mí también, caéis, Jesús mío, por segunda 
vez en tierra... ïAh!, jcómo admiro en esa ocasión el valor y la osadía de la piadosa 
Verònica, la cual, afrontando el furor de los verdugos, se acerca a Vos, enjuga vuestro 
adorable rostro, os sonríe a través de sus làgrimas, confortàndoos así permaneciendo 
siempre al lado de vuestra Madre! 

Haced, Senor, que tengamos un poco del amor vehemente y de la valentia de esa 
admirable mujer... jAh! y que seamos dignos de limpiar vuestra santa faz con làgrimas de 
sincera penitencia. 


* * * 


3. Jadeante y tropezando, el Salvador va subiendo despacio con su carga la via 
dolorosa... jAy! ademàs del peso del odio y de la mezquindad en el servicio de Cristo, 
existe otro: el de la indiferència religiosa de muchísimos en las naciones cristianas... jAh! 
esas almas tristes a las que no Megan los rayos de una fe profunda, y que vegetan, 
aparentemente tranquilas, en una indiferència completa ante los llamamientos de Dios y 
de la religión; esas almas, repetimos, son innumerables como las arenas del desierto. 

Lo malo del caso es que en dicha indiferència quizà haya algo de ignorància culpable; 
pues no contamos aquí la multitud de pagamos, sino simplemente los cristianos 
paganizados. 

Senor Jesús; jcuàntos y cuàntos hay de esos desgraciados que hicieron en su infancia 
la Primera Comunión, la cual jay! por desgracia para muchos habrà sido la última de su 
vida... en espera de la suprema: el santo Viàtico! 

Así es como viven miles y miles de antiguos alumos universitarios y de colegios 
mayores católicos, fijo su pensamiento tan sólo en la glòria humana, en los placeres y en 
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el dinero; pero Vos no existís para ellos... icomo si por ventura pudieran disfrutar, cantar y 
morir sin Vos! 

<j,Y qué diremos, Jesús mío, de ese otro ejército al que mirasteis en otro tiempo con tanta 
làstima, a saber: la muchedumbre del pueblo, de los humildes, de los obreros, a todos los 
cuales han arrancado completamente la fe en las escuelas que llaman neutras?... Ese 
enorme ejército paciente se desvia hacia la izquierda, se harta de odio y de ira, porque 
està lejos de Vos, su Dios y su Salvador... jOh Jesús! apiadaos de ese pueblo 
descristianizado, Vos no lo habéis abandonado... ni él tampoco se ha apartado de Vos por 
malicia, no; sino que os han arrancado de su corazón mediante una propaganda de 
rencor y de odio...jPiedad y perdón! 

Pero todavía queda el pecado de las Babilonias y Ninives modernas en las que se trafica 
con el crimen y el pecado, en donde se aviva el fuego de la concupiscència y se fomenta 
màs y màs el vicio... Y eso, Senor, es un negocio de éxito seguro..., pero con miras al 
infierno! 

En cambio, Vos no solamente estàis ausente de esos centros mundanos y 
carnavelescos, sino que os hallàis muy lejos de ellos... Allí se han olvidado ya de vuestro 
nombre, de vuestra ley y hasta de vuestra existència misma. Sin un milagro, joh Jesús 
mío! esos regalones desenfrenados, esos indiferentes, rehusaràn aquí vuestro cielo... 
jPiedad para todos ellos, Senor! jHaced un prodigio de misericòrdia: que no perezcan 
lejos de Vos! 

Desangrado y exhausto de fuerzas, abrumado por el peso de aquella tan terrible Cruz, 
Jesús cae por tercera vez en el suelo... Tan agotado y tan lívido le ven sus enemigos que, 
temiendo se les muera en el camino, obligan al Cirineo a que ayude al Senor a llevar la 
Cruz. Lo que pretendían era verle morir crucificado. 

jOh qué hermosa y sublime vocación la de ayudar y aliviar a Jesús en la via dolorosa! 

Jamàs se lograrà ver suprimidos por completo ni el pecado, ni el odio, ni las 
persecuciones; es decir, que la Cruz existirà siempre..., pero, Corazón dulcísimo de 
Jesús, siempre también tendremos el derecho y la facultad de aliviar vuestro dolor, 
padeciendo y sufriendo con Vos y para Vos... jGloria, sí, y gracia ésta mucho mayor aún 
que la del venturoso Cirineo! 

Sí, en expiación de tanto como se vos ofende y por la salvación de esos indiferentes, 
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queremos ser, Senor, vuestros Cirineos de amor..., abrazando vuestra Cruz al par que las 
nuestras... Queremos vivir y morir crucificados por Vos, aportàndoos muchas almas. 

Espíritu Santo: 

Consolador bonísimo, 

Dulce huésped del alma 
Y dulce refrigerio. 

Senor, nos es màs fàcil decir: « Jesús, yo os amo» que aceptar nuestras cruces para 
aligerar la vuestra...» Y, sin embargo, el verdadero amor consiste precisamente en 
constituirse en verdaderos Cirineos, llevando resignadamente vuestras cruces, que vienen 
a ser como reliquias y partecitas de la suya. Pidamos, pues, por intercesión de Maria 
santísima, este valor y tratemos de santificamos subiendo animosamente nuestra 
providencial via dolorosa. La primera y, con frecuencia, la mayor penitencia es la que nos 
impone la misma vida. 

Abracemos con fe y amor diariamente esta cruz, y si así lo hacemos, la gracia del divino 
Crucificado nos llevarà, y los brazos de la cruz vendràn a ser como unas alas para 
nosotros. Que el amor ferventísimo al santo Sacrificio de la Misa nos ayude a comprender 
y vivir tan importante doctrina. 



Oremos con Maria: 

En honor de la Santísima Trinidad y de este misterio de 
Jesús llevando la Cruz a cuestas, pidamos, por mediación 
del Corazón inmaculado de Maria, la gracia y el privilegio 
de ser los Cirineos de amor, llevando cristianamente 
nuestras cruces, aligerando así la de Nuestro Senor. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de 

Nuestra Senora del Rosario. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión de 
los pecadores, sobre todo por los de la familia. 
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QUINTO MISTERIO DOLOROSO 

LA CRUCIFIXIÓN DEL SENOR 


«Venid, joh Espíritu Santo!, iluminad mi inteligencia y 
abrasad mi corazón.» 

1. San Pablo mismo fué quien osó emplear estas 
palabras maravillosas: «locura de la Cruz». Dicha locura 
divina fué y seguirà siendo el escàndalo de los paganos y aun 
de muchos cristianos que no lo son sino de nombre. 

i Ah! sin embargo, esta locura es la sabiduría y la 
omnipotencia del mismo Dios; y el escàndalo llegarà a ser 
con el tiempo para millones de rescatados, la aurèola de una 
glòria eterna. 

«jOs adoramos y bendecimos, joh Cristo! pues por vuestra santa Cruz redimísteis al 
mundo!» 

«Y el Cordero de Dios se extendió en su lecho nupcial, es decir, la cruz, y clavaran sus 
pies y manos en ella... Encima de su sagrada cabeza ensangrentada, colocaron al rotulo 
aquél : «Jesús Nazareno, Rey de los Judíos»; pero ya no es tan sólo de los Judíos, sino 
del mundo entera. 

«Lo demàs bastantemente nos lo dedaran, pacientísimo Jesús, vuestra sangre y 
vuestras llagas, o sea: que quien os clavó en aquel infame patíbulo fué vuestra amor... Sí, 
y con vuestra sangre escribisteis el Código cristiano que se resume en aquella inefable 
sentencia: «Amaràs al Senor de todo corazón». 

He ahí la base y el origen de toda legislación cristiana en lo referente a los derechos de 
Dios y los deberes del hombre. Todo està contenido en esta frase: «Así Dios amó al 
mundo (hasta la Cruz) y le entregó su Hijo... » Y en esta otra: «Que yo, a mi vez, os ame 
mucho, Senor.» 

Así es como comprendieron la Ley el saràfico San Francisco de Asis y todos los Santos. 
Su inspiración y su valor los encontraron en las llagas del divino Crucificado. 
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i Ah! pero a pesar de su heroísmo, se veràn en la imposibilidad de corresponder a la 
locura de la Cruz con una locura equivalente; al hombre no le es dado. Lo que hicieron los 
Santos fué cambiar la flor de su vida por el sol brillantísimo que es Jesús, siguiendo el 
ejemplo de San Pablo, el cual exclamaba: «Mi vivir es Cristo y el morir ganancia.» 

Esto es lo que sobrepuja a toda inteligencia humana y aun angèlica: que baje Dios del 
cielo y se entregue en manos de sus enemigos, para que éstos le condenen a morir en 
una Cruz... y esto por un vil gusano de la tierra... para salvar a un perfido, a un ingrato... 
jLocura de amor!... 

«Decidnos, Senor, ^por què cogisteis el dolor y la vergüenza del Calvario, pudiendo 
como podíais habernos salvado en el Tabor con glòria esplèndida? <j,Por què? 

»Misterio insondable que el cielo se encargarà de revelarnos en parte... La eternidad 
serà corta, joh Jesús Crucificado para admirar la sabiduría de esta locura... y el amor que 
decidió la glòria de esta ignomínia... Durante toda la eternidad no cesaremos de cantar 
himnos de glòria a vuestra Cruz.» 


2. Voz de la Madre de Misericòrdia. — «Mi adorable Jesús daba el dulce apelativo 
de «hijos míos» a los Apóstoles... Yo también os daré tan carinosa denominación... 
Escuchadme, pues, queridos hijitos míos. Jesús dijo y volvió a repetir mil veces que 
quería usar de misericòrdia con todos... jOh què bien cae reiterar esa palabra al pie de la 
Cruz que es un trono de misericòrdia infinita! 

»Acudid, pues, todos a Jesús y bebed en la fuente de sus llagas... Venid los muy buenos 
y los que no lo son tanto... jOh! venid vosotros los muy débiles y los que ya os habéis 
visto en el abismo del pecado, venid! 

»No dudéis un punto, vosotros los pecadores, a quienes amo con ternura especial, 
apresuraos... Y si por ventura no os atrevéis, mirad, yo os llevaré de la mano y os haré 
beber en el sagrado Costado, herido por vosotros y que permanece abierto para todos sin 
excepción. jAcudid presto, Jesús os aguarda entre mis brazos!... jConfianza!, jmuchísima 
confianza!, jconfianza sin limites! 

»No temàis, jqueridos hijitos míos! ^No recordàis las palabras aquellas que dijo mi 
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Jesús al buen ladrón?: «Hoy seràs conmigo en el paraíso.» 


»Escuchad algo màs, y esto con emoción: jSi Judas, el gran criminal, hubiera acudido al 
Calvario y, allí, puesto de hinojos, sin musitar palabra, hubiera recogido con las postreras 
gotas de sangre, la postrera mirada de Jesús... seguramente hubiera alcanzado el perdón 
de su enorme culpa tan bien o mejor que Dimas o la Magdalena! 

»Nuestro dulcísimo Salvador -el mío y el vuestro-murió por todos, sin exceptuar a 
ninguno... Y he ahí lo maravilloso de su amor: ofrecerlo nada menos que al hombre 
culpable. 

»EI àngel recibió el amor, pero no la misericòrdia... Esta, hijitos míos, es propio bien 
vuestro, vuestra exclusiva herenda... El àngel pecó tan sólo una vez, y cayó para 
siempre, sin remisión... Vosotros, en cambio, pecàis mil veces y sois rescatados. 
jlnmensa bondad de Dios! <j,no es verdad? 

»£No se conmueve vuestro corazón? ^No os sentís màs felices y animosos con lo que 
acabo de deciros como Madre de Misericòrdia? 

»jQué doctrina tan admirable! jPues es la que la Iglesia predica para glòria del Corazón 
de Jesús! Y por el contrario, jqué espantosa y horrible herejía, condenada por la Iglesia, la 
del maldito jansenismo que predicaba al pobre pecador la desesperación, el terror y el 
miedo cerval a Dios! 

»Madre divina y dolorosa, jcuàn bella y poderosa aparecéis a los pies de Jesús 
crucificado!... jFiel junto al pesebre de Belén, fiel en la casita de Nazareth y heroicamente 
fiel en la cima del Calvario!» 

jGracias, gracias, Jesús bendito, por habernos dado vuestra Madre como Madre 
nuestra en la persona de San Juan, vuestro apòstol predilecto! jGracias por habernos 
recomendado a ella, así como por habernos confiado, junto con su Corazón, su honor y 
su glòria! jGracias, una y mil veces màs, por tan preciado tesoro!... jAh! concedednos el 
favor singular de que ella nos vele durante nuestra agonia, como os veló a Vos en el 
Calvario, muy junto a vuestro lado, hasta recoger vuestro último suspiro! 


* * * 
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3. Voz de Jesús agonizante. «Me vuelvo al Padre que me envió... La obra que me 
confio està ya realizada : su justícia està aplacada...; su honor, reparado...; su paternidad 
y su nombre, manifestados..., y el hombre rebelde y culpable, rescatado.» 

«Padre, en vuestras manos encomiendo mi espíritu.» Dijo; y el divino Crucificado inclino 
la cabeza y expiró... 

Pero jah! jesta muerte constituye su victorià!... Y mediante la Cruz y la Sangre 
derramada, reinarà por los siglos de los siglos... 

jSalve Cruz preciosa y divina! tú eres nuestra única esperanza... jsalve! 

jJesús mío! vuestra primera palabra en el momento de encarnaros, la dirigisteis al 
Padre, diciendo: «He aquí que vengo para hacer tu voluntad. Y la última que exhalaron 
vuestros labios al morir en la Cruz, fué también para ese mismo Padre que es también 
Padre nuestro. 

«jGracias, gracias, adorable Salvador mío, por esta revelación, mil veces sublime que 
nos hicisteis referente a la divina Paternidad! Esa es vuestra mayor revelación! jGracias, 
por habernos manifestado en ella al Padre! Y gracias a El, por mediación vuestra, por 
habernos adoptado como hijos, filiación ratificada para siempre por Vos con vuestra Cruz 
y vuestra Sangre divina. jGracias, gracias! 

»jMadre dolorosa y Reina de los màrtires, alcànzanos la inmensa grada de que 
acatemos plenamente la voluntad de Dios y la vivamos siempre durante la vida, en medio 
de nuestras penas y en la hora de la muerte! 

»jPadre eterno, el único bueno, Padre de Nuestro Senor Jesucristo y también nuestro 
por adopción, gracias por habernos enviado vuestro divino Hijo, y gracias por el don 
inefable, hecho al mundo en Belén y en la Cruz, gracias!... Y por medio de sus manos 
traspasadas, y en su Corazón abierto, por El, con El y en El, ponemos, Padre, en vuestras 
manos nuestra vida y nuestra muerte... jHàgase en todo vuestra voluntad! 

Espíritu Santo: 

Descanso en el trabajo, 

En el dolor refresco 
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Y consuelo en el llanto. 


* * * 


Por dicha nuestra, tenemos aquí algo màs valioso que la preciosa relíquia del Calvario, 
màs que la del santo Sepulcro en Jerusalén..., pues tenemos el altar que es un verdadero 
Gólgota... y sobre todo la Víctima adorable, el mismo Jesús crucificado del Viernes Santo; 
lo tenemos en el santo Sacrificio de la Misa..., donde se celebra un Viernes Santo 
continuado y perpetuo. 

Procuremos no hastiarnos de esta maravilla... Que la Virgen dolorosa despierte nuestra 
fe y avive nuestro amor... y que gracias a ella y en su companía, asistamos a la 
inmolación cotidiana de Jesús-Hostia en el santo Sacrificio, con la fe y el amor de San 
Juan y la contrición y vehemente ardor de Magdalena en el monte Calvario. 

Oremos con Maria: 

En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la 
Crucifixión de Jesús, pidamos, por intercesión del Corazón 
inmaculado de Maria, el espíritu de sacrificio y amor, y 
bendecir como un beneficio del cielo las cruces propias de 
nuestro estado. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Serïora Medianera de todas las gracias. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión de 
los pecadores, sobre todo por los de la familia. 
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MISTERIÓS GLORIOSOS 

PRIMER MISTERIO: LA RESURRECCIÓN DEL SENOR 



Nada dice el Evangelio, pero según una opinión 
piadosa y muy común, la primera visita que hizo Cristo en 
la manana de Pascua, fué a su santísima Madre. jBien 
merecía, por cierto, la Virgen por excelencia, esta 
exultación, ella que había acompanado heroicamente a 
Jesús, tanto durante la vida como en la hora de la muerte! 
El Corazón de Jesús glorioso, era el mismo que el de aquel Nino tan amante y tan amado 
en el pesebre de Belén y en Nazaret! 


«Venid, joh Espíritu Santo!, iluminad mi espíritu y 
encended mi corazón. 

jAlégrate, Reina del cielo, pues el que mereciste llevar 
en tu seno, resucitó como lo había dicho! 


1. Sí, Jesucristo resucitó verdaderamente como El mismo lo había profetizado. Por 
tanto, también nosotros hemos de resucitar, pues la Resurrección del Maestro es garantia 
inquebrantable de la nuestra y de nuestra inmortalidad... El cielo y la tierra pasaràn, pero 
su palabra y su promesa no pasaràn. Nos había creado inmortales; pues bien, su muerte 
y su resurrección nos han devuelto y confirmado esa venturosa inmortalidad. 


«Amantísimo y adorable Jesús, ya sabemos merced a vuestras ensenanzas que si 
debemos morir, morimos para vivir con Vos eternamente. Nuestra vida no es, felizmente, 
sino un día de paso fugitivo. El camino de la inmortalidad sois Vos, y Vos también el 
término final de la carrera. 


»jAh, Senor! aumentad en nosotros de tal modo esta convicción de fe, que no perdamos 
tiempo tan precioso en levantar castillos fantàsticos en el puente efímero de nuestra vida! 
jDesatadnos, buen Jesús, y despegadnos de las criaturas y de todos los bienes terrenales 
que no son sino polvo y un obstàculo peligroso para poder unirnos a Vos y ser 
enteramente vuestros. Sed desde ahora, mucho antes de la eternidad, nuestra única vida 
y nuestra resurrección. Haced que muramos a todo cuanto no sois Vos, mucho antes que 
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Ilegue nuestra hora suprema... Impregnad, Senor Jesús, saturad nuestras almas de la 
gracia maravillosa de vuestra Resurrección... jSed nuestra única vida, sed nuestra 
resurrección! » 


-k -k -k 


2. Por hermosos que sean, es preciso tener algo màs que sentimientos, para que la 
gracia de la Resurrección de Jesucristo nos mueva eficazmente... En efecto, para poder 
resucitar nos es necesario saber morir. Entonces solamente se nos darà poder resucitar... 
jSi morimos con Cristo crucificado, viviremos con Cristo resucitado! 

En este caso, morir equivale a transformar nuestra vida natural, que es mortal, en una 
vida completamente divina y sobrenatural, la júnica que es inmortal! 

«jOh Madre amantísima y gloriosa! en honor de aquel gozo de Pascua, alcanzanos esa 
transformación tan hermosa y necesaria como difícil para nuestra endeble y flaca 
naturaleza. 

«Reina de la fe, aumenta y dilata la nuestra: haz que sea màs profunda, màs intensa, 
màs activa; que Ilegue a ser el alma de nuestra alma... jAyúdanos a ser màs hondamente 
sobrenaturales! 

«Reina de la esperanza, Virgen santísima, avívanos en los desalientos que con tanta 
frecuencia nos sobrevienen y abruman durante este destierro que sufrimos en este bajo 
mundo. 

«Reina del amor, dulce Virgen Maria, excita en nuestros corazones una hoguera de 
ardiente caridad, de amor divino..., al mismo tiempo que de amor al prójimo, para cumplir 
así completamente la ley cristiana. 

«Reina de los santos y de los màrtires, haz que seamos animosos y muy valientes para 

que no nos contentemos con arrastrar las cruces de nuestra vida cotidiana, sino que las 
abracemos con amor y generosidad. jAh! bien lo sabes, Madre bendita, aceptamos, sí, 
con sinceridad las disposiciones del Senor..., pero jah! cuando Megan a crucificarnos, 
nuestra naturaleza tiembla y se resiste... Ayúdanos, sobre todo, en esos trances, Reina 
divina, pues nuestro màs ardiente anhelo es saber morir en la plenitud de la vida..., para 
vivir enteramente de Jesucristo en este mundo, y merecer así la glòria que està prometida 
a los buenos combatientes. 


horasantasagradocorazon.com 


i Reina dolorosa, ensenanos la ciència difícil e indispensable de morir, empapados en un 
espíritu completamente cristiano, a los bienes perecederos y caducos de la tierra! 

Reina gloriosa, prepara nuestra resurrección, transformando en Jesucristo y por 
Jesucristo resucitado nuestra vida toda entera. 

A la manera que la lluvia baja del cielo y vuelve de nuevo a subir a las alturas, así 
sucede con nosotros. jNo olvidemos, no, que hemos sido creados para Dios y sólo para 
Dios! Tal es el supremo fin de nuestra existència terrenal: volver a Dios, nuestro Creador y 
Senor... Entonces, sí, que la vida eterna serà nuestra vida y su glòria nuestra glòria por 
toda una eternidad! 


3. jLa Encarnación y la Cruz sellaron con la sangre del Hombre-Dios esta hermosa 
promesa que constituye nuestra suprema esperanza! 

Pero mientras no logramos alcanzar ese cielo, nos hallamos en este destierro y este 
desierto de abrasadora arena, faltos asaz de tranquilidad y dicha, en continua lucha, dura 
y asperísima y cargados de cruces físicas y morales. Tal es nuestra suerte triste en este 
mundo, como consecuencia del pecado. 

Pero jarriba los corazones! nos dice San Pablo: jlas penas y padecimientos de esta 
tierra no pueden compararse, ni mucho menos, con el gozo, la paz y la glòria que tiene 
Dios reservados para sus escogidos! 

«jGracias, Senor Jesús, gracias; por esta inefable esperanza! Sí, creemos con fe 
inquebrantable en la infinita recompensa que prometéis a vuestros servidores y amigos... 
jAleluya! jaleluya! 

Sentado en el cielo a la diestra del Padre, nos esperàis para hacer con nosotros, en 
parte, obra de justícia, pues así lo prometisteis..., pero también, y sobre todo, para hacer 
obra de divina largueza y de misericòrdia, recompensando a vuestros fieles amigos por 
encima de toda medida. jAh!, Senor, porque creemos que sois Dios fidelísimo, esperamos 
también que nos daréis el ciento y hasta el mil por uno... Si, Dios magnànimo, entonces, 
en cambio de una pequena aflicción, de una gotita de hiel que nos proporciono una 
amarga decepción, de unas làgrimas derramadas a causa de una pena familiar, o, en fin, 
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a cambio de unos dolores padecidos durante una crudelísima enfermedad, Vos nos 
habéis de dar los siglos eternos de un cielo de paz y de dicha... jY eso con la absoluta 
seguridad, de que mientras Dios sea Dios, ese cielo de insospechable bienandanza no 
tendra término jamàs! 

i Ah! San Pablo, apòstol elocuentísimo, tuvo un día una visión ràpida y a distancia, del 
cielo bienaventurado. Pues bien, a pesar de su elocuencia, al volver de su èxtasis se vió 
en la imposibilidad absoluta de declarar lo que el Senor tiene en reserva para los 
predestinados... Jamàs, ni un santo ni un àngel podràn darnos la idea màs pequena de la 
deslumbradora magnificiencia de nuestra corona eterna el día de mariana... jEso està por 
encima de todo concepto y de toda expresión! 

Meditando detenidamente estas cosas, llegamos a darnos perfecta cuenta de la 
admirable prudència de los penitentes, los solitarios, los monjes y los santos todos, que 
dieron de mano absolutamente a todas las cosas de este mundo para asegurar el bien 
inapreciable de la eternidad. Vivir de Dios y poseer a Dios aquí, en este mundo...; Vivir de 
Dios y poseer a Dios eternamente, he ahí la única sabiduría!... el magno, el único secreto 
de la verdadera felicidad!... 

Entonces, Jesús dulcísimo, nos revelaréis con claridad indefectible la nobleza, la 
sabiduría y fecundidad del sufrimiento. Entonces también os bendeciremos. Víctima 
adorable, por vuestra Cruz y por las que nos cayeron provindencialmente en suerte. 

jAh! si, lo que es imposible, pudieran los santos sentir alguna pena en el cielo, la mayor 
seria la de no haber sufrido bastante en este mundo, y la de no haber sabido sufrir con 
màs amor con Vos y por Vos, Jesús mío! 

Espíritu Santo: 

i Oh lumbre benditísima! 

Llena los corazones, 

Con ella, de tus fieles. 


Sirva esta meditación para hacernos con alas y nuevos brios con el fin de luchar y sufrir 
para alcanzar esa corona eterna. 
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La vida terrenal no es sino una sombra que pasa y humo que se disipa en breve. La 
única y gran realidad es la vida divina, la vida de fe que es el preludio de la otra, la eterna 
realidad de un Dios poseído, de un Dios amado, como los àngeles y los bienaventurados 
lo poseen y le aman. 

Participemos de la sabiduría de los santos, sacrifiquemos absolutamente todo con miras 
a la posesión de Dios en este mundo por la fe y la gracia, y el día de manana en la glòria. 



Oremos con Maria: 

En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la 
Resurrección de Nuestro Senor, pidamos, por mediación del 
Corazón inmaculado y dolorido de Maria, la gracia de 
resucitar con Jesús a una vida del todo divina, 
anticipàndonos así a la que hemos de vivir en el cielo. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Serïora de los Dolores. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los 
pecadores, sobre todo por los de la familia. 


SEGUNDO MISTERIO GLORIOSO 

LA ASCENSIÓN DEL SEfiOR A LOS CIELOS 

«Venid, joh Espíritu Santo! e iluminad mi 
espíritu. Venid y encended mi corazón. 

i En el plan providencial todo està sabiamente 
previsto! El Monte de los Olivos había sido teatro 
y testigo de la espantosa agonia del Salvador y 
de la infame traición de Judas; pues bien, 
cuarenta días después había de ser testigo feliz 
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de la gloriosa Ascensión del Senor a los cielos. 


Se puede tener por cierto que entre los dichosos espectadores se encontraria allí la 
Virgen santísima... 

jl_e había visto ella nacer en una cueva..., le vió luego morir en una Cruz afrentosa...; 
justo era, pues, que viera a su Hijo resucitado, subir a los cielos en calidad de glorioso y 
divino Triunfador! 

1. El buen Maestro se va, sí; pero no nos deja huérfanos... De antemano, se había 
ligado a la tierra mediante la sagrada Eucaristia... y permanecerà también entre nosotros 
en la Iglesia, según El mismo lo prometió, hasta la consumación de los siglos... 

jSe va, sí; pero por nuestro bien y nuestra glòria... Va a pedir - dijo a los Apóstoles - a su 
Padre que nos envíe al Consolador, al Espíritu Santo!... jVa también - nos lo manifesto 
claramente - para prepararnos un puesto en su glòria! 

«Gracias, Rey adorable, y seàis mil veces bendito, alabado y adorado por estas 
admirables promesas... jGracias, sí, por el divino Consolador, el Espíritu Santo que vino 
ya a nosotros!... jY gracias también por el puesto que esperamos ocupar cerquita de Vos 
en vuestro glorioso Reino... jGloria y honor a Vos, Rey inmortal. Aleluya!» 

i Insigne y supremo triunfo, en verdad, aquel de la Ascensión. Vino a ser como la 
esplèndida apoteosis final del Hijo del Hombre que se humilló hasta la muerte, y muerte 
de cruz! 

jAh! al morir San Esteban, apedreado como fué por los judíos, vió los cielos abiertos y 
al Hijo del Hombre sentado a la diestra de Dios Padre... Allí reina y reinarà por los siglos 
de los siglos... 

El día de la Ascensión volvió Jesús a su morada, que no era otra que el Corazón del 
Padre... Sin separarse de El, había bajado a la tierra para trabajar en pro de nuestra 
salvación... jDespués, sin desampararnos, volvió a su Padre! 

«jAh!, Senor Jesús, antes de abandonar esta tierra nos prometisteis que si os 
amàbamos, el Padre, a su vez, nos amaria también a nosotros, y que, entonces, ambos, 
El y Vos, vendríais y fijaríais vuestra morada en nuestra alma... jAh! cumplid, Jesús, 
cumplid vuestra promesa. 
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»Mostradnos desde ahora ya al Padre. Haced que le conozcamos por vuestra 
mediación, y que le amemos con Vos; pues según vuestra palabra, nuestra justícia 
consiste en conocer al Padre y a Aquel a quien El envió, que sois Vos, el Verbo divino, 
nuestro glorioso Salvador.» 


2. Ahora bien, como los testigos maravillados, siguieran con la vista fija al glorioso 
triunfador que seguia subiendo por su pròpia virtud, les dijo un ànge: «Este Jesús que..., 
ha subido al cielo, vendrà de la misma suerte un día... 

Mientras tanto, reinando como està a la diestra del Padre, ha sido constituído único 
Juez de los hombres... Por lo tanto, tendremos que vernos con El en la hora de nuestro 
juicio particular, después de nuestra muerte. 

«jOh bondadosísimo Jesús!, jqué motivo tan grande de consuelo, el saber que Vos, 
nuestro Salvador, seréis nuestro Juez y que pronunciaréis nuestra sentencia! 

«Vos sois la sabiduría misma; por lo tanto no cabe en Vos el poder errar, ni condenar 
como malicia aquello que no es si no debilidad. 

»Y Vos sois la justícia misma..., por consiguiente, no podéis confundir y castigar la 
ignorància o el error como una sublevación de orgullo. 

»Adoramos, Senor, vuestra Sabiduría y vuestra Justícia que hacen temblar de espanto 
a los malos, a los hipócritas y a todos vuestros enemigos. 

»Pero para nosotros, esos atributos, Jesús mansísimo, seràn la única base 
inquebrantable de nuestra paz y nuestra confianza en aquella hora solemne, decisiva para 
nuestro eterno porvenir. 

»María, Madre de misericòrdia, prepàranos para esa partida, para nuestra muerte y, 
por lo tanto, para nuestro juicio... jAh! que merezcamos, Virgen santísima, oir de los labios 
de tu dulce Jesús aquellas palabras: «jVenid, benditos de mi Padre!» Y entonces 
pasaremos de tus brazos maternales a los del Rey Jesús para descansar en ellos 
eternamente.» 


horasantasagradocorazon.com 


i Ah! un día, el último, se vera venir a Jesús, llevando en su mano la Cruz, convertida ya 
en cetro glorioso, con gran poder y majestad sobre las nubes del cielo, para juzgar al 
mundo. 

Este juicio vendrà a ser la ratificación solemne de la sentencia dada en el momento de 
la muerte; pero ademàs serà la plena justificación pública, a la faz del universo entero, de 
la conducta de Dios para con los hombres. 

jOh! entonces todos los secretos y misteriós de este mundo, algunos de ellos 
desconcertantes, se haràn patentes a la vista de todos. Veremos también la razón de 
justícia y sabiduría del éxito brillante y momentàneo de tantas iniquidades..., la razón de la 
confusión y del martirio de tantos buenos y justos. 

Sí, entonces se verà con absoluta y divina claridad el porqué de las persecuciones de 
los tiranos y de la opresión de los santos... 

i En fin, las làgrimas y llantos se cambiaràn en himnos de gozo y alegria y, por el 
contrario, los himnos de triunfo, en llanto eterno de desesperación! 

Y Cristo reinarà, y los justos con El por eternidad de eternidades. 


3. Para conseguir llegar a las sublimes alturas de las colinas eternas con Jesucristo 
triunfante, es preciso que nos desembaracemos de nuestra pesada carga de miserias y 
pecados. 

Tenemos que romper, sin titubeo de ninguna clase, las cadenas férreas de nuestro 
triste cautiverio aquí en la tierra que dificultan nuestra ascensión espiritual... Sí, dirijamos 
nuestros pasos resueltamente hacia las cimas de la virtud. 

^Quién lograrà llegar a ellas en pos del Salvador Jesús? - Los puros de corazón y los 
pobres de espíritu. 

i Los puros de corazón, predestinados para ver a Dios! jLos pobres de espíritu 
predestinados para poseerle! 
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jCuàntos ricos ha habido que fueron verdaderos pobres en espíritu y en verdad, como 
todos los santos reyes, para quienes el oro no era sino polvo sucio y despreciable! 

Pero jay! por el contrario, cuàntos pobres ha habido también, ahora desgraciados, 
porque fueron ricos en deseos desordenados de los bienes terrenalesL. 

Los Apóstoles esperaban, como todos los judíos, el reino temporal de Israel, por lo 
tanto veían ya su ambición e intereses satisfechos. Pero Jesús hablaba siempre del Reino 
espiritual, del que està dentro de nosotros. 

Tan sólo aquellos que hayan comprendido bien la sublime doctrina del Reino de Dios 
por el desasimiento de las cosas terrenales, poseeràn el Reino de los cielos... jLos puros 
de corazón y los pobres de espíritu! 

No echemos esto en olvido: no se puede entrar en posesión de dos cielos, uno de 
satisfacción terrenal y luego otro de bienandanza eterna... Uno de ellos excluye al otro. 

Espíritu Santo: 

Lava todas las manchas 
Riega lo que està seco, 

Sana nuestras heridas. 


El Reino de Dios padece violència y solamente los esforzados logran conquistarlo... 

La muerte se encarga de romper los lazos màs caros. Pues bien, procuremos 
adelantarnos a esta acción de la muerte, despojàndonos voluntariamente de todo para 
hacer así dulce, apacible y santa nuestra suprema despedida. 

No nos forjemos ilusiones pensando que se puede llegar a gozar en este mundo y en el 
otro... jNo, no hay màs que un cielo, y a él se llega siendo pobre, despojàndose de todo y 
con el corazón limpio y purificado del sucio barro de esta tierra! 

Sigamos a Jesucristo, imitando su ejemplo en su vida y en su muerte, y entonces sí que 
subiremos con El y le poseeremos en la glòria del Padre. 
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Oremos con Maria: 



En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la 
Ascensión de Nuestro Senor, pidamos, por mediación del 
Corazón inmaculado y dolorido de Maria, la fuerza de 
voluntad para romper todas las ligaduras que nos impiden 
dirigir nuestro vuelo espiritual hacia las alturas celestiales... 
Subamos con Jesús hasta el Corazón de su Padre y nuestro 
Padre. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honra de Maria 
Santísima, Madre de Misericòrdia. 


. Recemos piadosamente una Salve por la conversión de 
los pecadores, sobre todo por los de la familia. 



TERCER MISTERIO GLORIOSO 

l_A VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO SOBRE LOS 

APÓSTOLES 



«Venid, joh Espíritu Santo!, e iluminad mi espíritu. 
Venid e inflamad mi corazón. 

Jesús, antes de su Ascensión a los cielos, mandó a 
los Apóstoles que se quedasen en Jerusalén en 
espera de la venida del Espíritu Santo que les había 
prometido. 

Algunas santas mujeres, un buen grupo de 
discípulos y los Apóstoles se hallaban orando bajo la 
dulce presidència de la Santísima Virgen, su gloriosa 
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Reina...; cuando he aquí que un viento impetuoso removió toda la casa y en aquel 
momento bajó el Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego, las cuales fueron a 
posarse sobre la cabeza de cada uno de los allí reunidos. 

Y llenos del Espíritu Santo comenzaron a hablar varias lenguas desconocidas. 

1. El Espíritu Santo es la Luz increada...y bajó en esa ocasión para rendir 
testimonio en pro de Jesús... y al mismo tiempo para hacer comprender rectamente su 
doctrina y su divino Evangelio. Un ejemplo sorprendente de este don sobrenatural de luz, 
lo tenemos en el caso de San Esteban, protomàrtir Rabiosos sus enemigos, no podían 
resistir el Espíritu que hablaba por boca del santo joven. 

Véase, ademàs, la maravillosa y radical transformación que se verifico en los Apóstoles: 
después de recibir el Espíritu Santo, tornàronse hombres completamente nuevos, los que 
antes huían cobardemente arrastraban heroicamente el martirio, y los ignorantes se 
convirtieron en sabios doctores. 

«jOh! venid, pues, Espíritu consolador, y haced que vea con claridad lo divino, lo 
sobrenatural. 

»jSí, venid y ayudadme a aceptar de todo corazón lo razonable sublime de los 
misteriós! 

»En medio de nuestras espesas tinieblas sed Vos nuestra única Luz... jSed nuestra 
grada y nuestra fuerza para que vivamos de lleno nuestra fe, siguiendo vuestra 
inspiración! 

» No tardéis, venid, dulce Huésped del alma, descended sobre nosotros y renovad la 
faz de la tierra de nuestro pobre corazón! 


2. Pero ademàs es el Espíritu Santo un fuego divino que lo transforma todo. Es el 
amor substancial que desde toda la eternidad une al Padre y al Hijo... es la tercera 
persona de la Santísima y augusta Trinidad. 

Si la fe es la base indispensable, el amor es su perfección y coronación, indispensable 
también. 
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El amor constituye la perfección de toda la Ley, es el carisma, el don de Dios por 
excelencia - según San Pablo - pues sin el amor, los demàs carismas y las virtudes todas 
no tendrían vida ni valor alguno delante de Dios. 

i La esencia, el foco de toda santidad es el amor, la caridad. En efecto, la santidad es 
Dios en nosotros...; ahora bien, Dios es Amor! 

«jVenid, Espíritu Santo, santificador adorable, venid y encended en nosotros el fuego 
que sois Vos mismo y ensenadnos a amar a Dios, de todo corazón, con toda el alma y 
con todas nuestras fuerzas y, por consiguiente, también a nuestro prójimo, para cumplir 
así la plenitud de la Ley! 

»jAh! jy qué poco sois conocido, Espíritu adorable! jA pesar de la maravillosa 
manifestación del día de Pentecostés seguís siendo un Dios desconocido, y jay! lo peor, 
por nuestra grandísima culpa, ausente de nuestra vida cristiana y de nuestra vida de 
piedad! 

»jRenovad joh Espíritu Santo! el revuelo aquel de Pentecostés; soplad sobre los 
mejores, sobre lo màs escogido de entre los cristianos y abrasadlos con vuestras divinas 
llamas! 

»Suscitad, Espíritu de vida, una conflagradón de caridad en las comunidades, entre 
vuestros sacerdotes. Haced de ellos verdaderos santos mediante el fuego de vuestro 
amor! 

(Un momento de silencio y de profundo recogimiento... Pidamos que la maravillosa 
devoción al Espiritu Santo se avive màs y màs y se extienda por doquiera, que resulte un 
impulso irresistible que impele a los fieles hacia las alturas, sobre todo a la flor y nata, a 
las almas consagradas... Ofrezcamos algún homenaje pràctico, por lo menos todos los 
domingos, en honor del Espiritu Santo... y que la fiesta de Pentecostés sea para nosotros 
una de las mayores, preparàndonos a ella y celebràndola luego con verdadero e intenso 
fervor.) 

-k -k -k 


3. La Iglesia tuvo su origen en el Cenàculo el día de Pentecostés. En aquella 
ocasión se verifico la creación de gracia del Espíritu Santo, Autor de toda gracia... La 
Iglesia debía perpetuar las ensenanzas y la Redención de su divino Fundador, Jesucristo, 
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pues el Testigo adorable del Salvador, y el Organizador de su obra fué el Espíritu Santo. 


Bajó al Cenàculo y permanece en la Iglesia con la efusión ininterrumpida de sus Siete 
Dones que forman fervorosos cristianos, santos, doctores y màrtires. 

«Reina gloriosa del Cenàculo, dulcísima Maria, alcanzanos una vez màs otro 
Pentecostés de luz y de fuego del que tanta necesidad tenemos. Tú, la Inmaculada, Tú, el 
tabernàculo del Espíritu Santo, Tú, su esposa hermosísima y sin mancha alguna, ven con 
tu Esposo adorable... jOh! pídele para nosotros la abundancia de los Siete Dones, pues 
anhelamos ser santos y apóstoles. » 

Espíritu Santo, cread en nosotros el querer y el obrar. 

iAy! cuàn poco se medita en las maravillas obradas por el Espíritu Santo! ^Se piensa 
alguna vez en que Maria santísima, permaneciendo Virgen, llegó a ser Madre por virtud 
del Espíritu Santo, conforme a las palabras del Arcàngel San Gabriel el día de la 
Anunciación: «El Espíritu Santo descenderà sobre ti y la virtud del Altísimo te cubrirà con 
su sombra?» 

Y San Juan Bautista, ^no había profetizado categóricamente que si él bautizaba con 
agua, el que había de venir después de él, les bautizaría en el Espíritu Santo y en el 
fuego? 

<j,A quién se confio el poder de las llaves y de la administración de la gracia por medio 
de los Sacramentos? —Al Sacerdocio. Pues bien, Jesús sopló sobre los Apóstoles, al 
mismo tiempo que les decía: «Recibid el Espíritu Santo; quedan perdonados los pecados 
a aquellos a quienes los perdonareis, y quedan retenidos a los que se los retuviereis.» 

Efectivamente, el Bautismo, la Penitencia, la Eucaristia y los demàs Sacramentos 
forman el tesoro del poder divino y de la gracia redentora confiada a los sacerdotes, a los 
obispos y al Papa por la infusión del Espíritu Santo. 

El Sumo Pontífice de Roma es el oràculo infalible del Espíritu Santo en el ejercicio de su 
magisterio supremo dentro de la Iglesia. 

«jOh Maria! Esposa Inmaculada del Espíritu Santo, haz que sepamos y podamos 
corresponder con inmensa gratitud a todo cuanto debemos al Espíritu Santo en la Iglesia 
Catòlica, y ensénanos la magna y rara virtud de una obediència perfecta a la Jerarquia 
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eclesiàstica, salvaguardia de nuestra fe. 


»jSí, Reina del Cenàculo, inspíranos un amor profundo a la santa Iglesia, y haz que la 
sirvamos aún con detrimento de nuestros propios intereses y con abnegación perfecta 
hasta el sacrificio!» 


Espíritu Santo: 

Doblega lo que es rígido, 
Calienta lo que es frio, 
Rige lo extraviado. 


jRepetidamente se ha dicho una y otra vez, que tras de veinte (veinti ún) siglos después 
de Pentecostés, el Espíritu Santo sigue siendo desgraciadamente el Dios desconocido! 

Multitud de devociones, muy hermosas, sin duda alguna, pero secundarias, al fin y al 
cabo, poseen la primacia por encima de esta sublime y maravillosa devoción; sufriendo 
nosotros las consecuencias desastrosas en nuestra vida espiritual de este 
desconocimiento practico del Espíritu Santo. 

Digamos, pues, con frecuencia, con mucha frecuencia: «Venid, Espíritu Santo, haced 
que vea... Venid e inflamad mi corazón con el fuego de un intenso amor. » 



Oremos con Maria: 

En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la 
Venida del Espíritu Santo, el día de Pentecostés, pidamos, 
por mediación del Corazón inmaculado y dolorido de Maria, 
una ferviente devoción al Espíritu Santo... Luego 
prometamos amarle y hacerle amar con entusiasmo. 

Deshojemos la rosa de este misterio en honor de Nuestra 
Serïora del Santísimo Sacramento. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los 
pecadores, sobre todo por los de la familia. 
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CUARTO MISTERIO GLORIOSO 

LA ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 
A LOS CIELOS EN CUERPO Y ALMA 



Esta penumbra en la existència mortal 
de la Virgen santísima era obra de la 
divina Providencia... Así, si exceptuamos algunos hechos maravillosos y raros, se ignora 
casi todo de esta vida única, incomparable... El silencio y un secreto profúndo la 
envuelven antes de la Encarnación y aun después de la Anunciación del Angel. En el 
Evangelio se menciona a Maria al tratar de la Visitación a su prima Santa Isabel, en la 
narración del Nino Jesús en Belén, en la Presentación en el Templo, en la huída a Egipto 
y en la vuelta a Nazaret con Jesús y San José. Después de esto se guarda un prolongado 
y absoluto silencio. 


«Venid, joh Espíritu Santo!, iluminad mi 
inteligencia... Venid e inflamad mi 
corazón.» 

jAlabemos y bendigamos a la 
Santísima Trinidad en la Asunción de 
Nuestra Senora! 

1. Mientras vivió Maria Santísima en 
este mundo, la glòria de que disfrutaba 
permaneció oculta, escondida en su 
Corazón... En el Antiguo testamento hubo 
mujeres màs cèlebres y mucho màs 
brillantes exteriormente que Maria... Y 
muchos santos han tenido una aurèola de 
glòria ostensiblemente mucho màs notable 
que la que tuvo la Madre de Jesús durante 
su vida mortal. 


Después de muchos anos aparece unos instantes en las bodas de Canà. Se la nombra 
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dos veces durante la vida pública del Salvador; y por último, la encontramos al pie de la 
Cruz y días màs tarde en el Cenàculo, el día de Pentecostés. Tras esto, desaparece 
definitivamente... ^Cuàndo y dónde murió?... ^Cuàndo abandono el sepulcro y subió a los 
cielos? Nadie lo sabe; respecto a todo esto no hay màs que simples conjeturas. 

No echemos de menos esa ocultación de la que seguramente tampoco se debió 
preocupar la Santísima Virgen. La Providencia divina muy sabiamente extendió este velo 
de misterio que hace resaltar aún màs la sin par hermosura de la Reina de todos los 
Santos. De esas sombras, de esta obscuridad providencial en que estaba envuelta, la 
sacó el Rey, su divino Hijo, el día de la gloriosa Asunción. 

Con mucho respeto y ternura se ha dicho siempre «la dormición» y no «la muerte de la 
Virgen»... Su muerte se debió a un èxtasis de amor cuya violència rompió deliciosamente 
las ligaduras que la sujetaban a la tierra y las arrojó entre los brazos del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo... Así se realizó la Asunción. 

«jGloria a la Santísima Trinidad por los dones, gracias y privilegios con que enriqueció 
en esta tierra a la beatísima Virgen Maria! 

»ïGlòria y alabanza a las tres divinas Personas que la elevaron hasta su trono y la 
coronaran y circundaron de una glòria que sobrepuja a la de los àngeles y de los santos 
todos del Paraíso! 

»i Glòria a Dios en lo màs alto de los cielos y en nuestra tierra por la gloriosa Asunción de 
Maria en cuerpo y alma a los cielos! jAleluya! jHosanna! » 


2. La fiesta de la Asunción, celebrando y confirmando la creencia tradicional de la 
Iglesia en este hermoso misterio, es de la màs venerable antigüedad. 

Que una simple criatura salga de la tumba y sea llevada gloriosa en cuerpo y alma a la 
mansión de los bienaventurados es un caso verdaderamente extraordinario, como que es 
el único. 

Pera también es otro caso único el que una Virgen perfectamente intacta, sea de modo 
divino fecunda y llegue a ser Madre del Hombre-Dios... Y a la verdad la Asunción no es un 
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hecho màs extraordinario que el de la Maternidad divina y virginal de Maria... 
Sencillamente vino a ser una feliz y hermosa consecuencia de aquel misterio. 

Por eso los fieles todos del mundo católico prorrumpieron en voces de júbilo exaltado y 
en himnos de triunfo el día memorable aquél, 1 de noviembre de 1950, en que el Sumo 
Pontífice Pío XII, con toda solemnidad, a la faz del universo entero, declaro ser dogma la 
gloriosa Asunción de la Santísima Virgen en cuerpo y alma a los cielos. jAleluya! 
jHosanna! 

Sí, Reina y Madre amantísima, tras una larga vida oscura y de silencio, llegó tu hora, y 
tu Asunción gloriosa vino a confirmar a nuestros ojos, con la prueba del milagro, cuanto la 
Iglesia ha predicado siempre, a través de los siglos, referente a tu predestinación 
extraordinària, única. 

El Senor contemplo, complacido, tu pequenez y te extrajo del abismo de las sombras, 
haciendo que brillaras con el esplendor fulgurante del sol. Luego te proclamo 
bienaventurada y adorno tu frente límpida con corona de estrellas el día de tu Asunción... 
jHosanna al Dios altísimo!... jAleluya! 


3. Hagamos aquí una sencilla pero conmovedora observación: con cierto 
fundamento puede creerse que el privilegio de la Asunción debió ser un homenaje de 
agradecimiento divino que Jesús tributo a su Madre. 

En efecto, el Verbo había decidido salvarnos mediante la Cruz... Ahora bien, por su 
naturaleza divina, como Dios que era, no podia ni padecer ni morir. En tal situación Maria, 
al pronunciar su «Hàgase», proporciono al Verbo, junto con un cuerpo mortal, la 
posibilidad, es decir, la facultad de padecer, agonizary morir. 

Por lo tanto, Maria santísima tuvo así una parte muy importante en la maravillosa 
realización del plan redentor..., pues el consentimiento pleno e integro de la Virgen de 
Nazaret fué el que proporciono al Verbo el primer altar de su holocausto. 

Jesús conserva en su cuerpo glorioso los estigmas, soles luminosos que en el cielo 
proclaman al mismo tiempo el amor del Verbo encarnado en la locura de la Cruz y la 
maravillosa cooperación de Maria en el negocio de nuestra salvación. 
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A nuestro modo de ver, pues, nos parecía un acto muy noble el que el Hijo quisiera 
honrar al cuerpo de su santísima Madre, evitàndole la humillación de la disolución, y eso 
por un motivo altísimo de divina gratitud. 

«iMaria, Reina gloriosa!, no solamente serviste de Medianera por aquel benéfico 
«hàgase» pronunciado en un transporte de caridad con todo tu Corazón, sino también por 
tu prolongado martirio, incruento, sí, pero crudelísimo. Glorificaste, ademàs, a Jesús, tu 
divino Hijo, con tus agonías y sufrimientos, poniendo a sus sagrados pies una multitud de 
almas rescatadas con tus inmensos dolores. 


Espíritu Santo: 

i Ah! concede a tus fieles, 
Que en ti tanto confían, 
Tus siete sacro dones. 


jAssumpta in coelum! La triunfante y gloriosa Virgen Maria puede decirnos: «No temàis, 
acercaos, venid a mi, pues sigo siendo vuestra Madre! El trono que ocupo y mi 
glorificación deben ampliar aún màs vuestra confianza en el poder duplicado de mi 
misericòrdia... Pedid y recibiréis, hijos míos, pues tengo mucho empeno en favoreceros 
espléndidamente. 


Verdad es que me hallo en lo màs alto de los cielos ; pero eso no puede hacerme olvidar 
que mi cuna se meció en vuestro lugar de destierro y que por nacimiento no soy, sino una 
humilde Nazarena. No os ofusque, pues, ni os espante mi majestad, antes al contrario 
que ella os atraiga a mis brazos. 



Oremos con Maria: 

En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la Asunción de 
Maria a los cielos, pidamos, por intercesión del Corazón 
inmaculado y dolorido de Maria, la gracia de vivir como esclavos de 
esta misma Madre nuestra, según la doctrina de San Luis Maria 
Grignion de Monfort. Así lograremos complacer al Corazón de 
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Jesús. 


Deshojemos la rosa de este misterio en honor de la Reina de los Angeles y de los 
hombres. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los pecadores, sobre todo por 
los de la família. 



QUINTO MISTERIO GLORIOSO 

LA CORONACIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

EN EL CIELO 



«Venid, joh Espíritu Santo!, iluminad mi inteligencia... 
Venid e inflamad mi corazón.» 

«Ven y seràs coronada», dijo el Padre a su Hija: 
«Ve ni coronaberis». 

«Y la Reina se sentarà a tu diestra»: «Astitit Regina 
a dextris tu is.» 

1. Maria, la Mujer del Apocalipsis, adornada 
con corona de doce estrellas, es la única, criatura que 
està junto al trono de la Augusta Trinidad. jOh, cuàn 
inmenso e inenarrable fué el júbilo del cielo al aclamar 
a su Reina el día de su Asunción gloriosa! 

Voz del Padre: «Ven, Maria, la única perfecta de 
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las criaturas humanas, asciende hasta el trono que està preparado para ti desde toda la 
eternidad; sube! 

»Ven, hermosa mía purísima, prenda de mi Corazón, sube! Yo te proclamo y corono 
como Reina de los Espiritus angélicos\ 

»jY así, vosotros todos, Angeles, Arcàngeles y Dominaciones, acercaos al trono de esta 
Reina y tributadle el homenaje de vuestro amor! 

»jQuerubines, Tronos y Serafines, doblad la rodilla ante ella y poneos a sus ordenes 
soberanas! 

»jVirtudes, Principados y Potestades, cantad a vuestra Soberana, sed sus solícitos 
mensajeros! 

»jTal es mi voluntad, que esta Reina sea bendita, alabada y aclamada por los nueve 
Coros de los Espiritus angélicos durante toda la eternidad!» 

jY nosotros, los desterrados, hijos de Eva, uniéndonos a los Espiritus celestiales te 
cantamos y celebramos, Madre divina, coronada por el Padre como nuestra Reina! 

jAcepta nuestras aclamaciones de amor filial y nuestras palmas ofrecidas al Padre, 
pero por tu mediación, su queridísima Hija! 

i Ah! consíguenos que allà en la mansión del Padre celestial, cantemos eternamente 
con los nueve Coros angélicos tu poder, glòria y ternura maternal para con nosotros! - Oh 
Dios! cuyo Unigénito Hijo, con su vida, muerte y resurrección, nos granjeó el premio de la 
salud eterna, dadnos a los que recordamos estos misteriós del santísimo Rosario, imitar lo 
que contienen y alcanzar lo que prometen. Por el mismo Jesucristo, nuestro Senor. 
Amén.» 


2. Voz del Hijo: «Ven, Paloma mía, Madre queridísima, que tengo que coronarte.» 

»Déjame que te circunde de una glòria inmortal para corresponder a los exquisitos y 
tiernos cuidados que de ti recibí en Belén, al amparo seguro que encontré en tus brazos 
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durante la huída a Egipto y a tus afanes y solicitud maternal durante los largos anos 
pasados en Nazaret. 

»Acepta una diadema real como recompensa de tu valiente fidelidad en seguirme hasta 
el Calvario... i Asciende! 

»Aquí està tu trono a mi derecha, donde tengo a bien coronarte como Reina de la 
Humanidad rescatada con mi Sangre. 

»jQue los justos todos te aclamen jubilosos conmigo! 

»jAh! jy también que los desgraciados pecadores encuentren en ti su refugio y, con la 
gracia del arrepentimiento, su eterna salvación! 

»jMadre divina, dulcísima Madre mía, reina sobre toda la Humanidad, ya que fuiste la 
Corredentora conmigo, que soy el único Redentor! 

Por consiguiente, al coronarte, Madre bendita, ratifico el testamento que hice el 
Viernes Santo desde la Cruz... El mundo de los mortales te pertenece ; sàlvalo, redímelo 
con mi Sangre. 

»jPero hay màs aún, quiero que tu dominación misericordiosa se extienda también 
sobre las almas rescatadas del Purgatorio... También ese lugar de tormentos pertenece a 
tus dominios, Reina del Carmelo! 

»jAlivia allí maternalmente tantos sufrimientos y aun apresura la hora de una feliz y 
eterna liberación de esos pobres hijos, verdaderamentetuyos!» 

»Jesús, Jesús, y nosotros, hijos dichosos de vuestra bendita Madre, os bendecimos por 
la gracia inapreciable de habernos confiado a ella y de habernosla confiado cuando 
estabais en la Cruz! jGracias! jGracias! 

»Esperamos hallarnos en el cielo, joh Rey y Senor nuestro!, para cantaros con ella el 
himno de nuestro eterno agradecimiento... jHosanna! jAleluya! 

»Hacednos, Senor, dignos de ofrecer debidamente estos dones; y que mediante los 
misteriós del Santísimo Rosario, de tal modo honremos la vida, pasión y glòria de vuestro 
Unigénito, que nos hagamos acreedores a sus promesas. Por Jesucristo Nuestro 
Senor...» 
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3. jY he aquí que el Espíritu Santo coloca la tercera diadema en la frenta de Maria, 
su Esposa Inmaculada, Virgen fecundísima! 

«Ven - le dice Esposa mía, santísima y fidelísima! jSiéntate en ese trono! jYo te 
corono como Reina de todos los santos del paraíso y de la tierra. Regina Sanctorum 
omnium! 

» Acudid Patriarcas y Profetas, aquí tenéis a la que dió a luz al Mesías que esperabais y 
anunciabais desde hace ya siglos y màs siglos, el Libertador adorable del mundo! jVedla, 
Maria es su Madre, que permaneció siempre Virgen!... jCelebrad su glòria! 

» Acudid, Vírgenes y Màrtires: ahí tenéis a la màs pura de las vírgenes, pues habitando 
en ella el Verbo encarnado la hizo màs pura que los àngeles. jTambién es ella la Reina de 
los Màrtires, pues aun sin derramamiento de sangre, mereció la màs hermosa de las 
palmas! 

» Acudid, Confesores, Apóstoles y Doctores, aquí tenéis a vuestra Reina y Maestra, a la 
que conoció mejor que nadie, los secretos y los planes de la divina Providencia, jElla fué 
la que dió a luz el Sol de verdad y de vida!... jCelebrad su glòria! 

»Ejército de los santos, cantad a la Inmaculada, pues ella fué la que, a la sombra de mis 
alas y por mi operación divina, concibió al Hombre-Dios... jCantad todos a una su glòria y 
realeza! 

jY nosotros, Espíritu Santo adorable, hallàndonos aún en este destierro, queremos 
unirnos a esa multitud de santos y glorificar a Maria, llegando a ser también como ellos 
verdaderamente santos! 

»Adorable Santificador, realizad en nosotros esta hermosísima obra; jsantificadnos en 
la via y en la escuela de Nazaret! 

»Haced que nos santifiquemos verdaderamente allí donde Dios Nuestro Senor nos 
colocare, cumpliendo con toda perfección con nuestro deber de estado. jSí, haced que, 
como Maria, nos santifiquemos en la sencillez de nuestra vida cotidiana! 
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»Espíritu Santo, hacednos comprender bien esta ciència tan sencilla al mismo tiempo 
que tan profunda, a saber: que la santidad consiste en vivir enteramente nuestra fe, 
mediante un amor inmenso, fervoroso! 

»María, Reina de los Santos, alcanzanos esta gracia... y la de nuestra perseverancia 
final.» 


Espíritu Santo: 

De la virtud el mérito, 

De salvación el puerto, 

Dales y el gozo eterno. 

Todo aquel que desee ser coronado un día como la Virgen Santísima, deberà también 
desear como ella cumplir exactamente la voluntad de Dios en el estado y la vocación en 
que la Providencia le haya colocado. 

No echemos jamàs en olvido la afirmación aquella del Maestro: «Mayor glòria que ser su 
Madre es la de oir la palabra de Dios y ponerla en pràctica.» Maria fue favorecida con 
ambas distinciones. 

He ahí, en substància la santidad autèntica de las vírgenes, de los casados, de los que 
se hallan en el mundo, o los que viven en el claustro. 

El Espíritu Santo sopla donde quiere... Seamos dóciles y generosos en seguir sus 
inspiraciones como Maria. 

«Concedednos, Senor, ser auxiliados por la intercesión de vuestra Madre Santísima, 
cuyo Rosario celebramos, a fin de sentir la virtud de los misteriós cuya memòria 
celebramos y los efectos de los sacramentos recibidos.» 



Oremos con Maria: 

En honor de la Santísima Trinidad y del misterio de la Coronación de 
Maria en el cielo, pidamos, por intercesión del Corazón inmaculado y 
dolorido de Maria, la gracia de la perseverancia final con la esperanza 
suprema de un cielo terno. 
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Deshojemos la rosa de este misterio en honor de la Madre de Jesucristo. 

Recemos piadosamente una Salve por la conversión de los pecadores, sobre todo por 
los de la família. 
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